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l tema de las revistas culturales latinoamericanas 
permite un sinfín de posibles acercamientos. Por 
eso, escribir sobre estas publicaciones presenta un 
reto singular. Los/as investigadores/as, biblio-
tecarios/as y coleccionistas, así como aficionados/
as de esta materia seguramente conocen la particular sensación 
de desespero que a uno/a le asalta al hojear estos materiales co-
loridos y diversos. ¿Por dónde empezar? ¿Qué marco temporal 
tomar? ¿De qué país? Esta confusión inicial se debe a que las 
revistas culturales, ilustradas y de variedades resisten a ser enca-
jadas en definiciones y es imposible englobarlas en su totalidad. 
Pero, al mismo tiempo, conlleva un efecto hechizador que provo-
ca curiosidad y fascinación. Ante nosotros/as se abre un amplio 
campo de estudio que no deja de sorprender y ofrecer nuevos 
caminos de investigación.
El primer reto que debe superarse es la gran variedad temática. 
Una revista ejemplar bien podría abarcar artículos políticos, so-
ciológicos y científicos, literatura en sus formas variadas —desde 
traducciones hasta reseñas de obras—, noticias de la vida social, 
secciones de arte y deporte, textos instructivos, croquis de vesti-
dos, consejos para los agricultores y páginas satíricas con chistes 
y acertijos. Todo esto acompañado de innumerables imágenes, ya 
sean dibujos, pinturas, grabados o bien caricaturas o fotografías.
El segundo reto lo forma el amplio marco temporal. Concre-
tamente, el período comprendido entre 1860 y 1930 es de espe-
cial interés para observar el desarrollo de las revistas. Esta época 
estuvo marcada por la segunda revolución industrial, la transfor-
mación de la sociedad con la urbanización, la expansión del con-
sumismo y la aparición de la publicidad. En el transcurso de estos 
setenta años, los cambios mencionados afectaron a los mercados 
editoriales y redefinieron el público lector. No es lo mismo hablar 
de la revista Semana ilustrada (1860, Río de Janeiro), PBT (1904, 
Buenos Aires), Cosmos (1912, México) o Amauta (1926, Lima), 
por citar algunos títulos. 
A partir de estos cuatro ejemplos se puede adivinar el tercer 
reto: la gran variedad geográfica de los lugares de procedencia de 
las revistas. Hasta la fecha disponemos de ejemplos de revistas 
culturales y magacines ilustrados de todos los países latinoameri-
canos y caribeños publicados en el período mencionado. Aunque 
el número de publicaciones por país sea muy diferente —debido 
a la cantidad de lectores/as y a otras características concretas de 
cada mercado—, todas ellas comparten conceptos fundamentales 
y ejecuciones técnicas y de diseño.
Hoy en día las revistas juegan un papel protagonista como fuen-
tes para el trabajo de varias disciplinas científicas como los estudios 
culturales, la historia, la sociología, el arte, la literatura, la lingüís-
tica y los estudios de género. La popularidad de estos materiales 
se refleja en las visitas a la página de las Colecciones Digitales 
(www.iaidigital.de), donde la colección de revistas culturales re-
trodigitalizadas es la más buscada.
Debido a la alta demanda constante de estas revistas, en 2013 
se dio el pistoletazo de salida a un proyecto en colaboración con 
la Deutsche Forschungsgemeinschaft (DFG, Fundación Alemana 
para la Investigación Científica, www.dfg.com) en el programa 
Förderung herausragender Forschungsbibliotheken (Bibliotecas de 
Excelencia en la Investigación). Este sirvió para añadir y completar 
182 títulos de revistas procedentes de Argentina, Brasil, Chile, 
Cuba, Ecuador, Colombia, Perú y Puerto Rico con vistas a su pos-
terior digitalización para así poder disponer de ellas para la inves-
tigación en cualquier momento y en cualquier lugar. Entretanto 
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se han digitalizado títulos adicionales de otros países latinoame-
ricanos para su apropiada conservación. 
La exposición «Interconexiones, transferencias e información: 
revistas culturales latinoamericanas» invita a conocer el mundo 
de las revistas culturales y nos adentra en su producción, distri-
bución y recepción. Los enfoques temáticos van desde la evolución 
del género, la heterogeneidad temática, el mercado y el público, 
el diseño y el formato externo hasta el papel de las ilustraciones. 
También se presentan las revistas para diferentes grupos destina-
tarios, el subgénero de las revistas literarias, las particularidades 
de los anuncios publicitarios y las redes internacionales que se 
tejieron entre varias publicaciones. Por último, destacamos los 
proyectos de archivado y digitalización para preservar estas pub-
licaciones para las futuras generaciones. 
El catálogo comienza con el artículo de Ricarda Musser «El 
cosmos de las revistas culturales: del buscar, del encontrar y del 
preservar» enfocado especialmente en los aspectos bibliotecarios 
del trabajo con revistas culturales. En el siguiente artículo «Tipo-
logías de revistas y sus desafíos», Tania Regina de Luca habla so -
bre la (im)posibilidad de clasificar las revistas, resume los intentos 
de crear tipologías y cita los casos precedentes de este tipo de 
publicaciones. Los ejemplos sacados del campo editorial brasileño 
pueden ser un punto de partida para acercarse al género también 
en el resto de los países latinoamericanos.
En el artículo «Moda, instrucción y feminismo: revistas cul-
turales destinadas al bello sexo», escrito por Maruša Fakin, se 
presenta el desarrollo de las revistas desde las Páginas femeninas 
hasta las primeras publicaciones redactadas por mujeres y des-
tinadas al público femenino. Más adelante, se expone la evolu-
ción en la representación de las mujeres desde el siglo XIX hasta 
las primeras décadas del siglo XX. 
Thomas Bremer trata el tema de los anuncios publicitarios en 
las revistas —un campo de estudio bastante ignorado hasta aho-
ra— y  hace un análisis comparativo entre dos revistas opuestas: 
Amauta (Lima, 1926) y Plus ultra (Buenos Aires, 1916). El autor 
subraya las características de esos primeros anuncios, menciona 
algunas de las marcas que aparecen más a menudo y comenta la 
recepción por parte de los consumidores.
En la segunda parte del catálogo exhibimos una selección de 
las portadas más llamativas en orden cronológico que permite ob-
servar el desarrollo visual de las revistas. 
Querido lector, querida lectora: esperamos que el presente 
catálogo y la exposición despierten su curiosidad, generen in-
triga, le sirvan de inspiración y le deparen, por lo menos, tanta 
satisfacción como sentimos nosotras a la hora de editar los textos 
y seleccionar las imágenes. 
Agradecemos a la Bundesbeauftragte für Kultur und Medi-
en (Encargada del Gobierno Federal de Alemania para Cultura y 
Medios de Comunicación) su generoso apoyo para hacer realidad 
este proyecto expositivo.
Finalmente queremos ensalzar la labor de las colaboradores 
del Ibero-Amerikanisches Institut (Instituto Ibero-Americano, 
IAI). Sus conocimientos, sugerencias y ayuda hicieron nuestro 
trabajo mucho más agradable y minucioso. 
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El primer problema al que se enfren-tarán aquellas personas que se aden-
tren en el inmenso cosmos de las revistas 
culturales latinoamericanas y caribeñas 
será el tener que moverse en un mapa muy 
difuso. De vez en cuando, vislumbrarán lu-
ceros en forma de bibliografías o catálogos 
sueltos y elaborados de forma minuciosa 
que les servirán de referencia para investi-
gar la producción de revistas en un país 
concreto o un tipo determinado de publi ca-
ciones periódicas. Sin embargo, toda bús-
queda de un sistema de coordenadas como 
medio de orientación fiable será en vano. 
Cuando sí se sentirán sorprendidos, a la par 
que aliviados, será al meterse en archivos 
y bibliotecas que permitan enca rrilar sus 
búsquedas. En estas dependencias nunca 
faltan las revistas históricas, ya que aquí 
pueden analizarse en profundidad y alma-
cenarse de forma segura. Pero lo que tam-
poco faltan son los «agujeros negros»: 
huecos que saltan a la vista en las estan-
terías donde deberían encontrarse revistas 
cuyo contenido, editores/as o título han 
caído en el olvido con el paso del tiempo 
y cuya existencia puede entreverse, pero 
casi nunca probarse. 
Como primera guía de navegación por 
el cosmos de las revistas pueden servir las 
clasificaciones elaboradas debido al interés 
que despertaron las revistas en los últimos 
años para diversas disciplinas científicas. 
Lo primero que llama la atención es la am-
plitud temática de los títulos de revistas. 
Las categorías recogidas en los índices 
transmiten una idea de lo vasto que era el 
concepto de cultura en el año 1900 donde 
también se incluían, por ejemplo, las cien-
cias naturales y la ingeniería. A lo largo de 
su historia, las revistas se separaron cada 
vez más del modelo estructurado como un 
libro —dividido en dos columnas por pá-
gina, sin ilustraciones y concebido como 
una lectura de principio a fin— para con-
vertirse en medios que permitían un sinfín 
de modos de lectura. Así no se partía de la 
base de que todos los artículos eran igual 
de interesantes para todos/as los/as con-
sumidores/as, sino de que había artículos 
interesantes para todos/as los/as consu-
midores/as potenciales. Para conseguir lo 
anterior, se procuró que los textos estu-
vieran redactados en su mayoría con un 
lenguaje sencillo que no exigiera conoci-
mientos específicos y que algunas páginas 
sueltas estuvieran destinadas a grupos 
concretos de lectores/as, como indican cla-
ramente encabezados como «Página In-
fantil» o «Para el bello Sexo». Títulos como 
La Familia o subtítulos como para la fami-
lia brasileira no dejan lugar a dudas sobre 
quiénes deberían ser los/las destinata-
rios/as ideales de estas publicaciones. Las 
«revistas ilustradas» y «de variedades» se 
beneficiaron enormemente del avance 
téc nico en la producción de publicaciones 
periódicas. Gracias a este avance, la impor-
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tancia de las ilustraciones en forma de di-
bujos, gráficos, mapas y fotografías tam-
bién creció como la espuma. El éxito de los 
elementos visuales provocó el consumo 
masivo de revistas y que estas se convir-
tieran en uno de los medios de comunica-
ción más importantes del cambio del siglo 
XIX al siglo XX. Gracias a la combinación 
de textos redactados de manera compren-
sible para todo el mundo y de gran varie-
dad de ilustraciones, la lectura de las revis-
tas se hacía agradable incluso para aquellas 
personas poco alfabetizadas (cf. Kaminski 
2010: 151). El surgimiento de este mercado 
masivo queda documentado en las nume-
rosas caricaturas que representan al «hom-
bre de la calle» que ojea una revista ávido 
de información y también en las editoriales 
que, en paralelo a sus publicaciones dirigi-
das a un pequeño grupo de intelectuales, 
introdujeron líneas de producción propias 
para el consumo de masas donde la imagen 
adquiría mayor importancia que el texto. 
Marcando distancias respecto a estas 
revistas, hubo otros productos que funcio-
naron principalmente como medios que 
daban voz a proyectos culturales y lite-
rarios y que no se dirigían al consumo de 
masas sino, más bien, a un grupo definido 
de personas con los mismos intereses. En 
estas publicaciones el texto siempre pre-
valecía frente a las ilustraciones —en algu-
nos casos, incluso inexistentes— y su publi-
cación no dependía del éxito en el mercado.
Estos dos tipos de revistas forman los 
pilares conceptuales en un continuo con 
suaves transiciones y fronteras dinámicas. 
La Biblioteca del Ibero-Amerikanisches 
Institut (Instituto Ibero-Americano, IAI) 
lleva centrándose desde hace aprox. 15 años 
en la colección de revistas históricas latino-
americanas y caribeñas y se ha puesto 
como objetivo arrojar luz sobre el tene-
broso cosmos de las revistas. El punto de 
partida lo brindó el catálogo de la Biblio-
teca donde se han ido registrando los 
ejemplares de las revistas recibidos perió-
dica o —en mayor medida— esporádica-
mente desde el año 1930 que el Instituto 
Ibero-Americano abrió sus puertas. El ca-
tálogo esclareció pronto los centros de pro-
ducción nacionales o regionales, los años 
en los que más títulos se produjeron, los 
temas clave o las novedades en el panora-
ma mediático. Al mismo tiempo surgieron 
dudas sobre la recopilación de las revistas 
y sobre las condiciones del mercado y las 
vías de distribución en los orígenes de 
cada uno de los títulos. Al respecto, podía 
cuestio narse por qué en el catálogo del IAI 
se registraron unas 150 revistas argentinas 
de las primeras décadas del siglo XX donde 
se publicaban semanal o mensualmente las 
obras de teatro que triunfaban por aquel 
entonces sobre los escenarios, mientras 
que las publicaciones brasileñas de la mis-
ma época casi brillaban por su ausencia. 
¿Había en realidad tantas diferencias entre 
la escena teatral en Buenos Aires y Río de 
Janeiro o se trataba solo de hábitos en tor-
no a la publicación? ¿Era más fácil o más 
barato enviar libros o revistas procedentes 
de Argentina? ¿Se debe a la posibilidad, 
hoy en día, de encontrar ejemplares de 
estas revistas en las librerías de ocasión 
argentinas y así completar la propia colec-
ción, mientras que en Brasil han ido per-
dién dose con el paso del tiempo por la 
Cosmos: magazine mensual (México), n.º 6, 1912 Cosmos: revista semanal (México), n.º 25, 1918
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falta de interés o de una preservación ade-
cuada? ¿Y qué ocurre en ciudades como 
Lima, Bogotá o la Ciudad de México?
Las bibliotecas académicas de cada país 
por separado nos sirven de poca ayuda ya 
que el denominado «material de quiosco» 
casi no se recopiló en sus archivos. Las bi-
bliotecas públicas y los círculos de lectura 
sí que disponían probablemente de estas 
publicaciones pero, al pasar de mano en 
mano, quedaron muy desgastadas. Esto 
mermó el interés de seguir almacenándo-
las o bien fueron sustituidas por ejempla-
res más recientes.
La mayoría de las veces, los viajes de 
exploración bibliotecarios en el cosmos de 
las revistas comienzan con un listado de 
los títulos que solo están parcialmente dis-
ponibles en el IAI —y que, por lo tanto, 
deben completarse— acompañado de un 
presentimiento sobre qué publicaciones 
periódicas podrían haber existido además 
de las anteriores. La primera toma de con-
tacto tiene lugar in situ en las librerías de 
ocasión, tan singulares como cada uno de 
los planetas que forman un sistema solar a 
pesar de las similitudes a primera vista. 
Común a todas ellas son las estanterías y 
cajas llenas de publicaciones recientes y 
no tan recientes y los montones de libros 
apilados en el suelo que conforman un 
espacio laberíntico y multidimensional. La 
primera dificultad será describir lo que re-
almente buscamos. En este momento es 
oportuno servirse de la lista creada ante-
riormente y añadir: «y otros títulos de este 
período». En función del universo paralelo 
de la librería de ocasión elegida, podrán 
darse diversos escenarios. En el mejor de 
los casos habrá calado en el negocio de 
un/a librero/a que se dedicará a compro-
bar detenidamente la lista de títulos, a 
afirmar o negar con la cabeza y que nos 
hará de vez en cuando alguna pregunta 
para descubrir lo familiarizados/as que 
estamos con la materia. Este momento es 
decisivo para obtener más o menos acceso 
al túnel del tiempo: ¿se nos pide amable-
mente que volvamos al día siguiente?; 
¿los/las libreros/as se ponen manos a la 
obra con la búsqueda?; ¿se nos permite su-
birnos a una estantería, empezar a abrir 
El cosmos: periódico científico literario (Arequipa), n.º 2, 1892
Librería Messias, São Paulo
El universo abarca todo (Buenos Aires), n.º 6, 1912
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cajas y reordenar las pilas de libros? En el 
último caso será cuando mayores y más 
sorprendentes descubrimientos hagamos. 
Esto suele ocurrir en aquellas librerías de 
ocasión donde lo primero que se nos ad-
vierte es que las revistas no forman parte 
de su oferta. 
Y ahí es cuando, pasados unos minu-
tos, unas horas o varios días, descubrimos 
algo excepcional. Al contrario de todas las 
ofertas anteriores, el tesoro más preciado 
será un objeto aparentemente tan insignifi-
cante como una simple revista de una pe-
queña ciudad de provincia y que hasta el 
momento no estaba registrada en ningu-
na colección de acceso público, el último 
y anhelado número de una revista cuya 
existencia era muy cuestionada o todos los 
ejemplares encuadernados correspondien-
tes a un año de publicación de una revis-
ta ilustrada cuya portada de gran valor 
histórico ha quedado bien preservada por 
increíble que parezca. Sea lo que sea, uno/a 
sabe de inmediato que ha dado en el clavo, 
incluso sin haber podido describir antes con 
palabras el objeto que buscaba. El usual 
asombro de los/las libreros/as por contar 
con ese objeto entre su oferta dará paso a 
un examen en profundidad del hallazgo que 
a su vez tendrá una repercusión conside-
rable en la estructura espacio-temporal del 
viaje emprendido. Puede que, dentro de la 
misma librería, se abran nuevos horizontes 
al existir allí materiales que aún no es-
taban preparados para su venta pero que 
—debido a la época en la que se origina-
ron, a su contenido o a sus ilustraciones— 
casan a la perfección con los objetos ya 
seleccionados. O incluso puede que nos 
recomienden otras librerías o a otro/a colec-
cionista donde encontrar nuevos objetos de 
interés. De esta forma, cada viaje tomará su 
propia dinámica y nos llevará a ciertos 
lugares que nunca aparecerían en el mapa 
si hubiéramos elegido otra ruta distinta. 
Hay que quitarse de la cabeza la idea 
de que las revistas rescatadas entre un 
sinfín de antigüedades se encontrarán en 
buen estado. Observará con estupor cómo 
la tinta corroída consigue destruir partes 
del texto y de las ilustraciones, cómo los 
parásitos dejan sus huellas en las obras y 
cómo se nota el desgaste físico en las tapas. 
El siguiente paso será, por tanto, trasladar 
los ejemplares a un lugar seguro donde su 
estado no empeore. El lugar más indicado 
será una biblioteca. A menudo, el trans-
porte de los hallazgos se convierte en otra 
aventura debido al espacio limitado dispo-
nible en el avión de vuelta a casa. Pero al 
final, es tal la emoción que uno/a siente, 
que podrán superarse todo tipo de ob-
stácu los hasta que los ejemplares lleguen 
a su destino.
Una vez se encuentren en las instala-
ciones de la Biblioteca del IAI, los nuevos 
números y títulos de revistas se registrarán 
en el catálogo. Este paso les dará visibili-
dad y ayudará a medir con más precisión 
el espacio que ocuparon en un primer mo-
mento y a apuntar más datos en el mapa 
resultante. No siempre las revistas estarán 
disponibles para su uso inmediato. Las 
medidas tomadas para la conservación o 
la estabilización de los objetos son muy 
variadas y abarcan el embalado apto para 
el archivado, la nueva encuadernación, la 
desacidificación y tratamiento contra el 
Kósmos: revista artística, scientífica e litteraria (Río de Janeiro), n.º 3, 1906Kósmos: revista artística, scientífica e litteraria (Río de Janeiro), n.º 11, 1904
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moho, y la restauración. En algunos casos 
los objetos están tan dañados que el con-
tenido debe cambiarse a otro soporte para 
poder leerse. Con este fin se utilizó, sobre 
todo, la conversión a microformas durante 
el siglo XX, ya que estas pueden tener una 
larga vida útil si se almacenan en condicio-
nes óptimas. Sin embargo, la consulta de mi-
croformas en sus lectores correspondien-
tes nunca contó con una buena acogida. 
Entretanto, los microfilmes y las mi-
crofichas han sido sustituidos por las digi-
talizaciones. Estas últimas han transfor-
mado completamente el trabajo científico 
gracias al nuevo abanico de posibilidades 
que ofrecen. La transformación trae consi-
go el planteamiento de nuevas preguntas 
como la cuestión aún no resuelta sobre el 
archivado a largo plazo de objetos digitales. 
El proyecto sobre la transformación digi-
tal de las revistas culturales latinoamerica-
nas y caribeñas que comenzó en 2013 con 
el apoyo financiero de la Deutsche For-
schungsgemeinschaft (DFG, Fundación 
Alemana para la Investigación Científica, 
www.dfg.de), es hasta el momento el 
proyecto más ambicioso del Instituto Ibe-
ro-Americano y, si comparamos las cifras 
de consulta, también el que ha ofrecido los 
resultados más provechosos. Gracias a la 
digitalización nos adentramos en un uni-
verso paralelo donde se reconocen dimen-
siones adicionales cuya legitimidad irá 
aclarándose a medida que nos vayamos 
acercando a ellas. Los objetos de partida 
siguen siendo los mismos pero, en el mundo 
digital, estos obedecen a reglas completa-
mente distintas. Lo siguiente queda sufi-
cientemente demostrado:
La transformación digital no es un 
proceso lineal. Más bien se caracteriza 
por una co-existencia entre prácticas, 
procesos, instrumentos y estructuras 
análogas y digitales, con desplazamien-
tos incompletos, reemplazos parciales y 
solapamientos (…). La digitalización 
es una técnica de movilización de ob-
jetos de alta velocidad y gran alcance 
especial. Permite de otra manera el 
transporte clásico de materiales análo-
gos, ‹movimientos transfronterizos› de 
objetos, o sea una movilidad que tras-
ciende fronteras disciplinares, institu-
cionales y espaciales, al mejorar su cir-
culación y su accesibilidad. También 
facilita las conexiones entre diferentes 
objetos, y hace posibles entrelazamien-
tos flexibles entre objetos textuales, vi-
suales y sonoros. Por lo tanto, la digi-
talización tiene el potencial de producir 
relaciones más simétricas entre objetos 
y reducir las asimetrías persistentes que 
existen entre diferentes tipos de objetos 
tales como, por ejemplo, la hegemonía 
histórica que tiene en bibliotecas el 
texto sobre la imagen (Göbel/Müller 
2017: 23).
Para poder revelar todos sus efectos posi-
tivos, la transformación digital requiere, 
en primer lugar, múltiples inversiones: en 
técnica, en personal, en capacitación pro-
fesional y en planes estratégicos así como 
una pericia inmensa (cf. Musser/Weymann 
2016: 375). En las bibliotecas, la entrada 
en la era digital se considera un cambio his-
tórico. La digitalización sirve como «ancla 
en el flujo de datos» y «otorga duración a 
los objetos dinámicos» pero también con-
lleva inmensas transformaciones en los ám-
bitos de trabajo y los temas principales de 
investigación de todos los profesionales 
implicados (Ceynowa 2016: N4.). Una vez 
pues ta en marcha, esta novedosa tecnología 
modificará el trabajo en la biblioteca de in-
vestigación de forma duradera e irreversible. 
Y aquí comenzarán de nuevo las la-
bores de cartografía. Esta vez no solo para 
identificar cada una de las revistas, sino 
más bien para buscar proyectos adicionales 
donde las publicaciones periódicas adquie-
ran una nueva existencia digital. Esto es in-
cluso más necesario que la ventaja princi-
pal que ofrece la digitalización a la hora de 
reunir virtualmente objetos que están físi-
camente dispersos. El conjunto completo 
que forma una revista digitalizada no debe 
por qué tener sus orígenes analógicos en 
una sola biblioteca, país o continente. La 
reunión virtual es más provechosa cuando 
se aplican normas comunes y los distintos 
proyectos de digitalización tienen metas 
similares. El reto actual reside en aunar 
e integrar en una comunicación continua 
cada uno de los sistemas solares existentes 
mediante el intercambio de datos y meta-
datos de forma que se genere un universo 
donde sea posible el intercambio simétrico 
y eficiente en recursos y donde las revis-
tas creen enlaces nuevos y permanentes. 
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L a definición de tipologías para publi-caciones periódicas se considera una 
ardua tarea debido a la diversidad carac-
terística de estos impresos en términos de 
formato, periodicidad, objetivos, conte-
nidos, recursos creativos y público desti-
natario. A principios del siglo XX se plura-
lizó el mundo de los periódicos y revistas 
en Brasil impulsado por el crecimiento de 
ciudades como Río de Janeiro y São Paulo 
—polos económicos del país— y por las 
nuevas posibilidades que ofrecían los 
avances en la imprenta. Conforme a los 
datos del Departamento Nacional de Es-
tatística, el número de publicaciones pe-
riódicas que circulaban en el país se duplicó 
con creces entre 1912 (1377  títulos) y 
1930 (2959 títulos). Las limitaciones que 
presentaban los registros de esa época 
nos hacen suponer que estas cifras no son 
del todo ciertas (Martins 2001: 279). No 
se trata solamente de una particularidad 
brasileña sino de una tendencia extendida 
por toda Latinoamérica.
Investigadores e investigadoras se han 
visto obligados a intentar delimitar ámbi-
tos clave en este campo de estudio tan 
polifacético y con una naturaleza tan va-
riada, a pesar de las limitaciones y de la 
provisoriedad de los resultados. Además de 
las dificultades que conllevan la delimita-
ción y diferenciación demasiado rígidas 
1 Las ideas aquí representadas se desarrolla-
ron en LUCA (2013 y 2016).
entre las publicaciones periódicas, tam-
bién deben considerarse la precariedad de 
las colecciones y su descripción. Solo en-
tonces queda claro que todo gira en torno 
a dos cuestiones: la primera, saber qué ha 
resistido al paso del tiempo y se encuentra 
hoy en día a disposición de la investigación 
y, la segunda, intentar crear tipologías y 
clasificaciones que consigan algún tipo de 
orden en el mundo de las revistas. 
 
EL DESAFÍO DE LAS LISTAS
En principio podría parecer un objetivo 
modesto el de contabilizar todos los títulos 
en circulación durante un periodo de 
tiempo determinado. Sin embargo, quien 
ose aventurarse a tal hazaña pronto en-
contrará un sinfín de dificultades como 
bien demuestra el anterior ejemplo de 
Brasil. Diversos proyectos ya han intenta-
do crear listados con más o menos éxito. 
En 1908 y con motivo del centenario de la 
introducción de la imprenta en Brasil, el 
Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro 
lideró una iniciativa al respecto con la que 
se consiguieron publicar varios catálogos 
donde, sin embargo, no estaban represen-
tados todos los estados federales. Aparte 
de las limitaciones en lo referente a la ex-
haustividad de las listas, tampoco deberí-
amos olvidar que estas no son completa-
mente objetivas, ya que siguen el propósito 
de las personas que las crean y ordenan. 
Laura Antunes Maciel pone un ejemplo de 
lo anterior alertando sobre la ausencia de 
cualquier referencia a la: existencia de pu-
blicaciones periódicas críticas, de humor o 
publicadas por determinados grupos de 
trabajadores/as durante los primeros cien 
años de la imprenta en Brasil. Probable-
mente, los organizadores decidieron que 
estos impresos no eran adecuados para 
conmemorar cien años de «apertura de los 
puertos a las naciones amigas» y, aún me-
nos, como homenaje a las «letras patrias» y 
a los padres fundadores de la prensa na-
cional (2009: 61).
La selección publicada en los catálogos 
de 1908 pone en evidencia la importancia 
que tiene el valor social en un momento 
determinado a la hora de decidir qué me-
rece la pena preservar. El cambio en los te-
mas de investigación, los catálogos de las 
editoriales, la recopilación de documentos, 
los facsímiles y, más recientemente, la di-
gitalización, dan buena fe de cómo ha ido 
modificándose la política con vistas a los 
vestigios del pasado tanto a corto como a 
largo plazo. Durante gran parte del siglo 
XX, determinadas publicaciones se con-
sideraron «de segunda categoría» y sin 
interés para el futuro. Esto justificaría su 
exclusión de las estanterías por motivos 
de falta de espacio. Otro aspecto que no 
debemos olvidar es la fragilidad de algunos 
tipos de impresos —que sufren un mayor 
desgaste con el paso del tiempo—, inde-
pendientemente de la política de preser-
vación adoptada. 
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Las pequeñas publicaciones de los 
barrios pobres, de las sociedades de soco-
rro mutuo, de las clases obreras, de congre-
gaciones religiosas u organizaciones de in-
migrantes, así como los diarios sindicales, 
de movimientos sociales y los panfletos 
que circulaban en las huelgas, desperta-
ron hace poco el interés de historiadores 
e historiadoras. Las propias circunstancias 
de producción y circulación de estos im-
presos artesanales, la periodicidad incier-
ta, la corta vida útil y la falta de un afán 
de lucro, comprometieron la durabilidad de 
ese tipo de publicaciones y dificultaron su 
existencia a largo plazo. 
Gracias a los cambios epistemológicos 
en el ámbito de la historiografía, hoy en día 
el objeto de estudio se centra en la vida 
cotidiana y en los individuos corrientes, 
en los grupos minoritarios y en los exclui-
dos; todos ellos son sujetos sociales que se 
sirvieron de las palabras impresas para do-
cumentar sus reivindicaciones, proyectos, 
aspiraciones e interpretaciones del mundo. 
Este nuevo rumbo requirió con urgencia el 
registro y análisis de dichas publicaciones 
periódicas, lo que a su vez puso en eviden-
cia el desprecio que las grandes institucio-
nes habían hecho a las mismas. A pesar de 
que estas publicaciones ya se hayan hecho 
un hueco en la historiografía, esto no es 
suficiente para recuperar todo aquello que 
se perdió debido al desinterés mostrado 
en el pasado. Este conjunto de transfor-
maciones resultó en una comprensión más 
compleja y diversificada de la trayectoria 
de las publicaciones periódicas impresas, 
en sintonía con la heterogeneidad de la 
propia sociedad. Lamentamos el hecho de 
que predominen colecciones incompletas 
y con un estado de conservación preca-
rio, muy diferente al legado de la «prensa 
grande». A pesar de que la ley de depósito 
legal vigente en Brasil desde 1907 hacía 
responsable a la Biblioteca Nacional de 
Río de Janeiro de almacenar un ejemplar 
de todo lo impreso en dicho país, esto no 
fue suficiente para obligar a que todos los 
editores y editoras mandaran una copia a 
esta institución. 
Indudablemente, el libre acceso a ca-
tálogos y colecciones de distinto tipo ha 
facilitado en gran medida la consulta de 
documentación. En particular, podemos de-
stacar el programa de digitalización lan za-
do en el año 2006 por la Biblioteca Nacio-
nal. Gracias a él ya están disponibles más 
de 5000 títulos en el sitio web de la He-
meroteca Digital Brasileira, lo que ha mo-
dificado profundamente las condiciones y 
posibilidades de investigación. Sin embar-
go, aún sigue habiendo una larga lista de 
obras a la espera de ser digitalizadas, otras 
que antes deben restaurarse e incluso al-
gunas que están tan dañadas que perma-
necen inaccesibles para los interesados. 
Llegado este punto, merece la pena re-
tomar las observaciones de Umberto Eco 
que, en un libro emocionante, recomienda 
investigar la naturaleza de las listas para 
dividirlas en dos tipos: la lista poética 
—cuya finalidad es artística— y la lista 
práctica. Según el escritor italiano:
Ejemplos de listas prácticas serían la 
lista de la compra, la lista de los invitados 
a una fiesta, el catálogo de una biblioteca, 
el inventario de objetos de cualquier lugar 
(una oficina, un archivo, un museo), la re-
lación de los bienes que se mencionan en 
un testamento, una factura de productos 
cuyo pago se exige, el menú de un restau-
rante, la enumeración de los lugares que 
aconseja visitar una guía turística y hasta 
el diccionario que registra todas las voces 
del léxico de una determinada lengua.
Estas listas poseen tres característi-
cas: ante todo tienen una función pura-
mente referencial, es decir, se refieren a 
objetos del mundo exterior y tienen el 
objetivo puramente práctico de nom-
brarlos y catalogarlos (…); en segundo 
lugar, puesto que son enumeraciones de 
objetos que tienen existencia real y co-
nocida, estas listas son finitas, porque 
pretenden enumerar todos los objetos 
a los que se refieren y ningún otro, y si 
estos objetos están físicamente presen-
tes en algún lugar evidentemente su 
número es finito; por último, no son 
alterables, en el sentido de que sería 
incorrecto, además de absurdo, añadir 
al catálogo de un museo un cuadro que 
no se conservara en él (Eco 2009: 113). 
Esta distinción tan clara se desvanece al 
tratar de hacer una lista de publicaciones 
periódicas. Siguen asombrándonos los pro-
blemas a los que se enfrentó Gondin da 
Fonseca (1899-1977) a la hora de publicar 
un libro en 1941 donde listaba las publi-
caciones periódicas que circulaban en Río 
de Janeiro entre 1808 y 1908. Fonseca 
criticó la gran cantidad de datos erróneos 
que encontró en las listas ya existentes, 
por lo que acabó consultando directamen-
te los ejemplares de la Biblioteca Nacional. 
Sus escritos están llenos de humor:
¿Que cuántos periódicos he hojeado 
para saber con certeza un título, una 
fecha o un dato concreto? Cientos. 
Miles. Siempre que los datos de la ficha 
de la biblioteca no coincidían con los de 
Vale Cabral en los Anais, venía perso-
nalmente el periódico a aclararme las 
dudas. 
—¡Listo! Aquí estoy. ¿Qué quieres 
saber de mí? 
—¿Fuiste publicado hasta 1833 o 
hasta 1835?
—Hasta 1834. Mi formato era en 
8.º y la publicación corría a cargo de 
Fulano de tal, enemigo de ese individuo 
sin escrúpulos llamado…
—¡Para! ¡Ya basta! No quiero lavar 
los trapos sucios... (...)
Mi lista cita los periódicos sin con-
textualizarlos (...). He creado una sim-
ple lista de los periódicos publicados 
entre 1808 y 1908 en Río de Janeiro. 
Solo eso. Por mera camaradería indi-
co también, de vez en cuando, algunos 
datos, colaboradores, etc. No sería im-
posible escribir la historia de todos los 
periódicos publicados durante el primer 
siglo con imprenta en Brasil, pero re-
sultaría bastante inútil (Fonseca 1941: 
276).
Quizás fuera más apropiado invertir la úl-
tima afirmación del autor y admitir que, 
unas décadas después, seguimos estando 
muy lejos de conseguir recopilar la historia 
o incluso los títulos de todos los periódi-
cos publicados, lo que seguro nos sería de 
gran utilidad.
Si, como en la definición de Umberto 
Eco, las listas prácticas nos remiten a con-
juntos bien definidos, esta no es la reali-
dad con la que se topan aquellas personas 
que las consultan. Para tener la absoluta 
certeza de la naturaleza de una colección 
deberían tomarse entre las manos y anali-
zarse, uno a uno, los más de quinientos 
títulos ya publicados. Además, la lista su-
frirá continuos cambios ya que habrá que 
incluir nuevos títulos en función de la en-
trada de adquisiciones. De ahí la obligación 
de vincular la lista a una coordenada tem-
poral exacta. 
Cuando el historiador o historiadora no 
consigue componer una lista poética si-
guiendo el patrón del Libro de los seres 
imaginarios de Borges, también se enfrenta 
a lo probable. De ahí su interés por las 
afirmaciones directas, que provengan tan-
to de una noticia del periódico como del 
catálogo de una librería o de una fuente 
más vaga e imprecisa como los meandros 
de la memoria. El interés por aquello que 
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probablemente existió pero que ya no está 
disponible, unido a su afán por el registro, 
le lleva a un terreno más pantanoso. Los 
indicios, las pistas y la imaginación histó-
rica ayudan a componer una imagen lo más 
precisa posible, que a su vez lucha para 
ganar la objetividad exigida a una lista 
práctica haciendo uso de citas proceden-
tes de múltiples fuentes. De esta forma se 
origina una lista que debía haber existido 
pero que ya no puede leerse o tocarse. 
Las listas prácticas (completas o in-
completas) apenas sirven para probar la 
existencia (real o probable) de algo. Un 
análisis con detenimiento permite conec-
tar un título con otro y reparar en indivi-
duos que deambulaban entre redacciones, 
debatían y compartían lecturas y preo-
cupaciones sobre el mundo, e incluso ata-
caban a sus enemigos, estableciendo así 
relaciones de proximidad y distancia-
miento en un juego complejo que da vida 
y sentido a las hojas frágiles que, a duras 
penas, han sobrevivido al paso del tiem-
po. 
ESFUERZOS CLASIFICATORIOS
La posibilidad de publicar o no material 
iconográfico puede servirnos de guía para 
profundizar en el mundo de las publica-
ciones periódicas. Las posibilidades técni-
cas en un momento determinado nos ayu-
dan a entender cómo se llegó a distinguir 
entre periódico y revista, algo evidente hoy 
en día pero que en realidad fue fruto de 
un largo proceso histórico. 
A lo largo del siglo XIX, tuvo lugar el 
auge de la prensa ilustrada gracias a la me-
canización e industrialización del proceso 
de impresión que sustituyó al patrón tra-
dicional vigente en las redacciones desde 
tiempos de Gutenberg, por una parte, y a 
las nuevas demandas sociales de infor-
mación, por la otra. En lo que respecta a 
las representaciones iconográficas, la xi-
lografía a contrahilo, la litografía y la foto-
grafía alteraron la escala de difusión de las 
imágenes. A partir de la tercera década del 
siglo XIX es posible observar cómo se mul-
tiplicaron las publicaciones periódicas eu-
ropeas que incorporaban material icono-
gráfico. 
En un esfuerzo por recalcar los límites 
de las publicaciones periódicas ilustradas 
—un campo cada vez más diversificado y 
complejo— y tomando como referencia 
lo ocurrido en Europa, Jean-Pierre Bacot 
(2005) identificó cuatro generaciones de 
publicaciones de este tipo. La primera fue 
aquella cuyo fin era instruir y educar a la 
población por medio de la difusión de los 
llamados «conocimientos útiles», cuyo ori-
gen se remonta a la revista Penny Maga-
zine (Londres, 1832), publicada por la So-
ciety for the diffusion of useful knowledge 
y seguida muy de cerca por la revista 
francesa Le Magasin Pittoresque (París, 
1833). La segunda generación tomó como 
punto de partida la introducción de The 
Illustrated London News (Londres, 1842) 
y L’Illustration (París, 1843); el título de 
ambas publicaciones ya anunciaba su com-
promiso con el contenido iconográfico y 
su objetivo era dar a conocer novedades a 
un público selecto que estaba dispuesto a 
The Penny Magazine, n.º 36, 1832 (Wikimedia Commons) The Illustrated London News, n.º 2789, 1892 
(Wikimedia Commons) 
L’Illustration, n.º 793, 1858 (Wikimedia Commons) 
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pagar un precio elevado a cambio de pu-
bli caciones ilustradas de forma exquisita 
—justo lo contrario que lo observado en 
la primera y tercera generación—. A esta 
tercera generación pertenecen Penny Il-
lustrated Paper (Londres, 1861), Journal 
Illustré (París, 1863) y La Presse Illustrée 
(París, 1866). Por último, los suplementos 
ilustrados semanales —aparecidos respec-
tivamente en 1889 y 1890— de los popu-
lares periódicos Le Petit Journal (París, 
1863) y Le Petit Parisien (París, 1876) mar-
can el comienzo de la cuarta generación 
que también se caracterizaba por los pre-
cios moderados. 
Estas representaciones a gran escala 
como la hecha por el investigador francés 
son instrumentos cuya fuerza heurística 
se manifiesta en la capacidad de ordenar, 
caracterizar y atribuir sentidos a aconteci-
mientos o periodos para poder entender-
los a partir de determinados parámetros. 
Sin embargo, también cuentan con limita-
ciones, ya que ignoran los detalles en fa-
vor de una visión más general. En el caso 
específico de las publicaciones ilustradas 
cabe destacar que la aparición de una nue-
va generación no traía siempre consigo la 
desaparición de las antecesoras —como el 
autor tampoco olvida— y que la caracteri-
zación tan precisa y marcada de cada fase 
no podía repetirse en otros lugares y en 
circunstancias diversas. Lo que sí es indis-
cutible es que esas diferencias ayudan a 
percibir las excepciones y los modelos que 
no siguen la regla general. 
Las reflexiones de Bacot se limitan al 
siglo XIX. Algunos de los títulos citados 
por él sobrevivieron al cambio de siglo, una 
época marcada por las innovaciones téc-
nicas que abrieron nuevas posibilidades 
para la imprenta. La diferencia entre las 
revistas ilustradas del siglo XIX y aquellas 
publicadas en las primeras décadas del si-
glo XX residía en que, en el segundo caso, 
las imprentas disponían de medios para in-
cluir directamente fotografías gracias al 
avance tecnológico en el campo de la re-
producción gráfica. Las instantáneas de la 
vida urbana en espacios públicos de en-
The Penny Illustrated Paper, n.º 849, 1877 (Wikimedia Commons) Le Petit Journal, n.º 51, 1891 (Wikimedia Commons) 
Ejemplo de una revista del siglo XX, 
Actualidades, n.º 204, 1907
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cuentro (plazas, jardines, calles de moda, 
cafés y confiterías) y entretenimiento (los 
tradicionales bailes, teatros y conciertos a 
los que, más adelante, se sumarían los ci-
nes) dictaban los cánones de moda y de 
comportamiento al gusto de la burguesía y 
de la clase media emergente, que se veían 
fielmente retratadas en las cuidadas pági-
nas de las publicaciones periódicas. Además, 
las nuevas posibilidades de reproducción 
trajeron consigo una bajada de precios 
puesto que las redacciones ya no necesi-
taban emplear a artistas especializados en 
transformar las imágenes fotográficas para 
hacerlas compatibles con el proceso de im-
presión. 
Las publicaciones donde las fotografías 
ocupaban un lugar destacado solían de-
nominarse «ilustradas» o «de variedades», 
en función de la temática (p. ej., ficción 
poética y narrativa, humor, notas sociales 
y de actualidad, moda, información útil 
y publicidad), y fueron un jarro de agua 
fría para ilustres escritores y escritoras, y 
artistas del lápiz y del pincel. Estas publi-
caciones pueden dividirse a su vez en 
subgrupos. Había títulos orientados al 
púb lico femenino, masculino o infantil y 
aquellos cuyo interés de centraba en el 
deporte, el teatro o el cine. Común a todas 
estas publicaciones era un contenido tex-
tual donde el discurso crítico casi brillaba 
por su ausencia y una calidad excelente 
del material iconográfico cuya finalidad 
era dar a conocer nuevas formas de sensi-
bilidad, valores, costumbres y prácticas 
sociales. 
Otras revistas estaban especializadas 
en economía, agricultura, comercio o in-
dustria o iban dirigidas a ciertas profesio-
nes como profesores/as, ingenieros/as, 
abo gados/as o médicos/as. Brasil era un 
país donde la inmigración estaba muy 
arrai gada y, por ello, había un gran núme-
ro de publicaciones destinadas a diversas 
comunidades étnicas. A estas se sumaban 
las de las comunidades e instituciones re-
ligiosas. Las modestas publicaciones de los 
habitantes de ciertos barrios, de miembros 
de clubs y asociaciones recreativas y las 
Portada de la revista peruana Variedades, n.º 185, 1911
Revista especializada en cine, Cinegraf, n.º 1, 1932 Revista especializada en música, Radiolandia, n.º 430, 1936
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lecturas dominicales convivían con aquellas 
que daban voz a operarios/as y otros/as 
asalariados/as. 
Como si de un árbol se tratase, esta 
simple enumeración sugiere ramas que se 
distanciaban, en diverso grado, del tronco 
ocupado por las «revistas ilustradas» y «de 
variedades» que fueron creadas y adminis-
tradas como verdaderos instrumentos de 
mercado. Es evidente la falta de una estra-
tegia de marketing en la combativa prensa 
obrera caracterizada por su carácter doctri-
nario y su enfrentamiento constante con 
las fuerzas de orden público. Una situa-
ción muy diferente era la vivida por las 
publicaciones destinadas al público feme-
nino. Al igual que ocurre hoy en día, estas 
estaban estrechamente vinculadas a la in-
dustria cosmética. 
Aunque estas generalizaciones sugie-
ran un mundo estable y fijo, en realidad es-
taba lleno de trampas. Como ejemplo po-
demos poner el caso de la revista Chácaras 
e Quintais (São Paulo, 1909) destinada a 
pequeños/as terratenientes —a menudo 
inmigrantes— cuya tierra no era adecuada 
para plantaciones de café. El propietario 
de la revista, el italiano Conde Amadeu 
Amidei Barbiellini, decidió ampliar la te-
mática de su publicación e incluir, no solo 
textos técnicos, sino también avisos prácti-
cos y oportunidades para aumentar el be-
neficio («Insectos perjudiciales» o «Hágase 
de oroacriando gallinas»), secciones de 
dulces caseros, de corte y confección, de 
fabricación artesanal de vinagre e incluso 
de cuentos. La riqueza temática convierte 
a esta publicación en un verdadero ejemplo 
«de variedades» llena de exquisitas ilus-
traciones cuya procedencia solía ser esta-
dounidense (Martins 2004: 10-16). Por lo 
tanto, no se trataba de una publicación 
orientada a los habitantes de una ciudad 
aunque cumpliera los criterios para clasifi-
carla como «revista ilustrada» o «de va-
riedades». 
Naturalmente, este ejemplo no debería 
ser ningún impedimento para intentar 
seguir clasificando las publicaciones. Con 
él solo queremos advertir del peligro que 
supone el establecimiento de fronteras 
demasiado rígidas e invitar a pensar en 
similitudes y zonas de transición. En otras 
palabras: el desafío reside en realizar asig-
naciones flexibles sin divisiones inamovi-
bles puesto que, en este universo plural, 
siempre pueden encontrarse ejemplos dis-
cordantes. 
Las «revistas ilustradas» o «de va-
riedades» —la gran novedad de comienzos 
del siglo XX— se contraponen a aquellas 
revistas destinadas a un público intelec-
tual y denominadas «revistas culturales» y 
«revistas literarias». Estas últimas no son 
para nada mundanas y se caracterizan por 
su marcada intertextualidad, el predomi-
nio del discurso crítico y analítico y la me-
nor importancia que se les da a las escasas 
imágenes en favor del texto. Aquí se mez-
claban, en proporciones muy diversas, pro-
ducción y crítica literaria, debates estéticos, 
artículos de análisis y de opinión sobre el 
país y sus problemas e incluso producción 
y divulgación científica. A pesar de que en 
sus páginas se trataban infinidad de temas, 
Chacaras e quintaes, n.º 6, 1914 Chacaras e quintaes, n.º 5, 1927
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se evitaba considerarlas «de variedades» 
como si este término pudiera banalizar el 
contenido. 
Sus redactores defendían posiciones 
políticas, sociales y/o estéticas comunes 
y utilizaban las revistas como vehículo in-
fluyente en el debate público con el obje-
tivo de «convertir las declaraciones comu-
nes o afines en una corriente de opinión» 
(Andrade 2003: 12). De ahí la importancia 
de los manifiestos, programas y editoriales, 
ya que todos ellos aclaran posicio namien-
tos y permiten cartografiar las disputas de 
tipo político e intelectual. 
Al igual que ocurría en las publicacio-
nes ilustradas, las «revistas culturales» y 
«revistas literarias» también pueden divi-
dirse en subgrupos que ayudan a matizar 
las generalizaciones. Como ejemplo po-
demos poner de nuevo un caso brasileño. 
Lo primero que hay que tener presente es 
que, hasta 1930, el país careció de uni-
versidades y la educación superior se li-
mitaba a cursos aislados. Esto explica, por 
un lado, el prestigio de los gremios cuyo 
origen se remonta a las academias del siglo 
XVIII y, por otro lado, el escaso número 
de impresos especializados en producción 
científica —un género que gozó de gran 
difusión en el siglo XIX en los países occi-
dentales que ya habían institucionalizado 
la enseñanza escolar y académica—. 
Así es posible distinguir revistas edita-
das por instituciones científicas como mu-
seos etnográficos (Museu Nacional, Museu 
Paulista y Museu Paraense Emílio Goeldi), 
por instituciones dedicadas a la enseñanza 
superior (Facultades de Derecho, Medici-
na, Ingeniería, Odontología y Farmacia), 
por Institutos Históricos y Geográficos y 
por otras instituciones dedicadas a la in-
vestigación como el Instituto Oswaldo Cruz, 
cuyo origen se remonta en algunos casos 
al siglo XIX. En este grupo también se pue-
den incluir aquellas revistas de carácter 
educativo o pedagógico editadas por aso-
ciaciones de docentes o por instituciones 
de enseñanza y que fueron muy abundan-
tes tras la proclamación de la República en 
el año 1889. 
Otra distinción atañe a lo propiamente 
literario. A pesar de que en las «revistas 
ilustradas» y «de variedades» abundaban 
la prosa poética y las crónicas curiosas, 
estas solo servían para agradar, distraer y 
divertir a los/las lectores/as. Por el con-
trario, en el ámbito de las «revistas cultu-
rales» y «revistas literarias» había publica-
ciones que daban prioridad a la ficción y 
a la crítica literaria y artística. Estos eran 
proyectos frágiles y —por regla general— 
efímeros, impulsados por los propios inte-
resados y opuestos a la estética dominan-
te. Su valor e importancia no residen en su 
perdurabilidad, sino más bien en su papel 
como defensores de lo nuevo. 
CONCLUSIÓN
Por mucho que deba tenerse en cuenta la 
naturaleza variable de las clasificaciones 
—puesto que, en la mayoría de los casos, 
no reflejan las características intrínsecas 
de los objetos sino, más bien, la perspec-
tiva de la persona que las divide y orga-
Amauta, n.º 21, 1929Novecientos, n.º 1, 1924
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niza—, estas pueden ser importantes ins-
trumentos analíticos. Como punto de partida 
nos sirve la división entre «revistas ilus-
tradas» y «de variedades», por un lado, y 
«revistas culturales» y «revistas literarias», 
por el otro. Estas no forman en absoluto 
grupos aislados. En realidad deben enten-
derse como amplios conjuntos con límites 
difuminados. La naturaleza de una publica-
ción no se define por la presencia o ausen-
cia de determinados elementos invariables. 
La clave está en analizar los objetivos, el 
contenido y la estructura interna, la exis-
tencia o la falta de material iconográfico, 
las relaciones entre texto e imagen y la 
impresión general que ofrece cada publi-
cación periódica. 
Estas características asociadas al perfil 
de los responsables directos y de los cola-
boradores permiten sacar conclusiones so-
bre el público y la ubicación de cada publi-
cación, ya sea en relación a la historia de la 
prensa o bien a otros medios de comunica-
ción contemporáneos. No parece necesario 
insistir en el error que supone valorar las 
revistas en función de si estas tratan pro-
blemas culturales o nacionales o de si su 
finalidad es la del mero entretenimiento. 
La fuerza expresiva del corpus selecciona-
do no depende de la naturaleza de las pu-
blicaciones, sino de cómo el/la historia-
dor/a aborda el estudio de las mismas y 
plantea preguntas. 
Tampoco debemos perder de vista las 
condiciones vigentes en el campo intelec-
tual de principios del siglo XX. No es casua-
lidad que las publicaciones contaran con 
los/las mismos/as colaboradores/as, a pe-
sar de las diferencias entre los impresos. 
Por ello, es posible encontrar la misma fir-
ma en artículos científicos sobre medicina, 
análisis históricos y poemas. Este caso real 
debe servir como ejemplo de cómo las pu-
blicaciones periódicas permiten deducir las 
características políticas, sociales y cultura-
les de una época. 
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REVISTAS CULTURALES DESTINADAS  
AL BELLO SEXO1
MARUŠA FAKIN 
Basta hojear un par de revistas cultu-rales para darse cuenta de que se di-
rigían a un público muy vasto y de que 
cada lector podía encontrar contenido de 
su interés. La gran variedad de temas re-
presentados incluye aportaciones literarias 
(poesía, cuento, crónica, ensayo), noticias 
de actualidad (reportajes de exposiciones, 
inauguraciones, visitas célebres, viajes), 
textos de muy diversa índole (de instruc-
ción, de ideología, de agricultura y de téc-
nica) y las últimas novedades en moda de 
mujer, todos ellos acompañados por mate-
rial gráfico cada vez más innovador en las 
técnicas de producción y rico en su varie-
dad (fotografía, ilustración, grabado). Cada 
revista establece sus propósitos y credo y de 
ahí se forma un conjunto de lectores y sus-
criptores regulares. En este público hetero-
géneo podemos trazar huellas de ciertos 
grupos destinatarios, a los que los redactores 
ponen especial atención dedicándoles una 
parte de las páginas. El presente estudio está 
enfocado sobre las mujeres como uno de los 
grupos de lectores.2
2 Otros dos grupos de lectores serían, por 
ejemplo, los niños y los agricultores con 
secciones más o menos regulares.
Las mujeres eran efectivamente un 
público importante para las revistas cultu-
rales, lo que se refleja en el contenido diri-
gido a ellas que va desde los artículos sobre 
moda, los anuncios para nuevos productos 
cosméticos y de limpieza hasta las colum-
nas instructivas sobre cómo ser buena es-
posa y madre, pero al mismo tiempo conser-
vando la belleza y manteniendo el estatus 
de una femme fatale. Sin embargo, se nota 
la ausencia de aportaciones escritas e ilus-
tradas por escritoras y artistas femeninas 
como advierte Agesta (2016: 299): «La 
escasez de voces femeninas […] no coin-
cidía con la profusión de imágenes que de 
ellas se publicaban». 
Nuestra intención es presentar un frag-
mento de todo el contenido que podría re-
lacionarse con las mujeres como grupo des-
tinatario y ofrecer algunas pautas para el 
estudio pendiente así como exponer ejem-
plos de las revistas culturales que se en-
cuentran en la Biblioteca del Instituto 
Ibero-Americano. Nos hemos esforzado 
en incluir ejemplares de varios países de 
América Latina, incluyendo Brasil, e inten-
tamos encontrar ejemplos a lo largo del 
marco temporal desde las últimas décadas 
del siglo XIX hasta los años treinta del si-
glo XX. 
1. DE LAS SECCIONES DE MODA Y  
BELLEZA A LAS REVISTAS DIRIGIDAS 
EXCLUSIVAMENTE POR MUJERES
Al principio, las secciones que sin duda se 
dirigían a las lectoras eran sobre todo las 
que se dedicaban a moda y belleza. Artícu-
los de una o dos páginas presentando las 
novedades en vestimenta, sombreros y 
joyería se pueden encontrar casi en cada 
revista cultural ilustrada, a menos que sea 
de índole más seria, literaria o comprome-
tida con una causa. Usualmente las revis-
tas mantenían un apartado regular donde 
el autor —muchas veces escondido detrás 
de un pseudónimo— comentaba vestidos, 
nuevos cortes, patrones y maneras de lle-
var la ropa. Las descripciones detalladas 
de cada objeto se deben a que, en la mayo-
ría de los casos, las fotografías e ilustracio-
nes se imprimían en blanco y negro y era 
difícil distinguir un material del otro. Por 
ejemplo, la revista El Gladiador en 1903 
presenta los «Trajes de calle y de socie-
dad» y describe uno de los vestidos con las 
siguientes palabras: «Elegante vestido de 
paseo confeccionado con voile gris-acero. 
Pollera plissé soleil, cinturón verde Réjane 
y adornos de encaje de Irlanda color ficel-
le» [Figura 1]. Como vemos, el uso de las 
palabras adoptadas del francés fue una 
práctica muy frecuente en las columnas de 
moda. Este formato se ha conservado du-
rante décadas, aunque la cantidad de tex-
1 Cada vez que empleamos expresiones 
como «el bello sexo», «el sexo frágil» etc. 
nos referimos a las expresiones utilizadas 
por las mismas revistas.
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to iba disminuyendo para ceder paso a las 
imágenes gráficas.
Por otra parte, al igual que hacen las 
revistas actuales dedicadas a las mujeres, 
hace más de cien años este tipo de publi-
caciones ofrecían consejos para promover 
y conservar la belleza. Así, en el artículo 
«Entre nosotras» de Fray Mocho, la autora 
que se presenta como Aurora propone una 
serie de remedios contra la obesidad.3 Las 
revistas citaban recetas para productos 
cosméticos y distribuían ideas para la de-
coración de la casa4, no faltan ni instruc-
ciones para coser y hacer ganchillo.5 
Hay que llamar la atención sobre la 
semejanza de estos artículos y los anun-
cios publicitarios de la época. La distinción 
se hace difícil cuando estos últimos com-
binan texto e imágenes para promocionar 
sus productos. Pongamos dos ejemplos 
de la revista brasileña O Malho; el primer 
anuncio para «Loção Brilhante» [Figura 2] 
combina imagen y texto en igual medida, 
hecho que lo acerca a las columnas men-
cionadas antes. Al contrario, el segundo 
anuncio, publicado en el mismo número, 
promociona el perfume 4711 [Figura 3] con 
3 Entre nosotras, Fray Mocho, n.º 212, 
1916.
4 Notas femeninas, Fray Mocho, n.º 352, 21 
de enero de 1919.
5 Sacco de tricot, O Malho n.º 179, 1936.
una imagen en color que cubre toda la pá-
gina y que muestra a una mujer a bordo 
del barco Cap Arcona. En este caso, el tex-
to juega un papel minoritario. Mientras 
que el primero podría dirigirse tanto a las 
mujeres de las clases media y alta, el se-
gundo expresa prestigio y remite a la vida 
de las clases más adineradas. 
Con el tiempo, las revistas estructuran 
el contenido de corte femenino en colum-
nas regulares. El primer número de la re-
vista Fray Mocho del 1912, por ejemplo, 
cuenta con una sección titulada «Notas 
femeninas» que tiene «la intención de de-
dicar á nuestras lectoras una crónica se-
manal bastante amplia para aconsejarles 
sobre los caprichos de la moda […]».6 Es 
curioso que el autor de estas líneas sea 
un hombre; muchas veces las firma A. de 
Daumont. Esta sección permanece en la 
revista durante un largo periodo de tiem-
po. En el ejemplo de 1918 se puede obser-
var cómo ha evolucionado de las imágenes 
en blanco y negro a las ilustraciones en 
color [Figura 4]. Otra sección parecida es 
«A Arte de Ser Bella» de la revista brasile-
ña Selecta, introducida con las siguientes 
líneas: «Uma Parisiense que se confessa 
‹coquette› por hereditariedade, sobre sel-o 
por nacionalidade, escreve para as leitoras 
6 Notas femeninas, Fray Mocho, n.º 1, 3 de 
mayo de 1912, pág. 33.
[Figura 1] «Modas. Trajes de calle y de sociedad»,  
El gladiador, n.º 99, 1903
[Figura 2] Loção Brilhante, O Malho, n.º 1315, 1927 [Figura 3] Perfume 4711. A bordo do Cap Arcona, O Malho, n.º 
1315, 1927
[Figura 4] «Notas femeninas», Fray Mocho, n.º 306, 1918
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de SELECTA, sabios conselhos relativos á 
faceirice. Eis o primeiro dos interessantes 
artigos de Madame Ninon».7 La misma 
revista contiene la sección «Cartas femi-
ninas», introducida por las siguientes pa-
labras: «Selecta tem a honra e a vaidade 
de citar entre os seus collaboradores tres 
distinctissimas e intelligentissimas Bra-
sileiras, as quaes, de numero a numero, 
encherão esta pagina inicial do encanto de 
uma carta».8 La contratación de tres mu-
jeres como colaboradoras y además, en la 
primera página de la revista, parece una 
propuesta innovadora; sin embargo, no se 
aclara el propósito de las cartas, ni puede 
averiguarse quién fue el verdadero autor. 
El contenido parece inventado y funciona 
más como una lectura ligera que como una 
propuesta seria de presentar a las escrito-
ras como colaboradoras. Nos ha llamado la 
atención una de las cartas en la que Maria 
da Graça comenta: «A tua carta me desa-
gradou pelo tom masculino, pela falta de 
delicadeza de certas phrazes. Déste, acaso, 
para sufragista?!»9 El tema del sufragio no 
vuelve a comentarse, pero esta frase ilus-
tra el espíritu de la época de la misma for-
ma que las cartas transmiten la imagen de 
las jóvenes por entonces. 
Las columnas mencionadas todavía se 
limitan a una o dos páginas como mucho, 
pero O Malho a partir del 193510 ofrece la 
sección más extensa «Senhora – Supple-
mento feminino» sobre moda, cocina, de-
coración de casa y contenido de economía 
doméstica. El suplemento se divide en sec-
ciones como «De tudo um pouco», «Beleza 
e medicina», «Jogos e passatempos», etc.
En suma, observamos que el conteni-
do destinado exclusivamente al sexo frágil 
gana con el tiempo más espacio en las re-
vistas y se estructura en columnas regula-
res. No obstante, el propósito todavía no 
sobrepasa los «temas ligeros» (el atuendo, 
la belleza, las cuestiones domésticas) y de 
entretenimiento, enfoques típicos de la 
prensa ilustrada dirigida al público feme-
nino al inicio del siglo XX. 
7 A Arte de ser bella, Selecta, n.º 13, 25 de 
agosto de 1915.
8 Cartas femininas, Selecta, n.º 1, 2 de junio 
de 1915.
9 Selecta, n.º 10, 4 de agosto de 1915. 
10 En las Colecciones Digitales del IAI, 
encontramos por primera vez la sección 
«Senhora - Supplemento feminino» en la 
publicación del año 1935, pero no pudi-
mos averiguar en qué número se origina.
Como contrapartida, en 1916 se pu-
blica el primer número del suplemento de 
Caras y Caretas, llamado Plus Ultra, que 
contiene la sección «Páginas femeninas» y 
se inicia con una propuesta bastante revo-
lucionaria de aportar contenido «en pro-
vecho material y moral de la mujer». En 
la introducción, Belén Tenzanos de Oliver 
escribe: 
Ya entre nosotros forman legión 
las mujeres que piensan menos en la 
moda y más en sus deberes y derechos; 
que, no contentas con ser sólo compa-
ñeras inconscientes e irresponsables 
del hombre, quieren colaborar con él 
en la prosecución de los ideales huma-
nos. […] Adhiriéndose PLUS ULTRA 
a este movimiento, que entraña toda 
una evolución social de incalculables 
proyecciones, se complace en ofrecer 
sus columnas a todo pensamiento fe-
menino, en provecho material o moral 
de la mujer.11
Julia Ariza (2009, pág. 86) menciona la 
participación de muchas de las colabo-
radoras de estas páginas en el Consejo 
Nacional de Mujeres fundado en Buenos 
Aires en 1900 por Cecilia Grierson, la 
primera mujer argentina en obtener el tí-
tulo de doctora. Los textos atañen temas 
de gran variedad: desde crónicas sociales, 
poesía, presentación de figuras femeninas 
importantes o reflexiones sobre el papel 
de la mujer hasta artículos a favor del su-
fragio femenino. La autora más constante 
era La Dama Duende, pseudónimo usado 
por Mercedes Moreno, periodista de Caras 
y Caretas y secretaria de la Biblioteca del 
Consejo Nacional de Mujeres (Ariza, 
2009: 88). Sin embargo, si bien estas pági-
nas en comparación con las anteriormente 
citadas están mucho más comprometidas 
con conseguir un papel más destacado de 
la mujer en la sociedad, Ariza problema-
tiza la identificación de este feminismo 
con las damas de la élite y la imagen de 
la madre benefactora promovida por este 
tipo de publicaciones. En sus palabras: 
[…] la defensa de la maternidad, y su 
asociación a la práctica de la beneficen-
cia, no implicaba necesariamente para las 
pe riodistas y lectoras de Plus Ultra una 
reformulación tan radical de esa función 
como la propuesta por el feminismo más 
ligado al socialismo, que veía en la con-
dición materna una responsabilidad social 
11 Páginas femeninas, Plus Ultra, n.º 1, marzo 
de 1916.
que urgía a toda mujer a reivindicar sus 
derechos políticos (Ibid.).
Está claro que la sección «Páginas fe-
meninas» no puede considerarse feminista 
en la acepción actual de la palabra, pero 
justamente el hecho de la inclusión de este 
tipo de textos dentro de una revista cultu-
ral común y corriente es una muestra del 
proceso de emancipación femenina.
Aparte de las secciones y columnas 
dedicadas al público femenino, aparecen 
también las revistas escritas exclusiva-
mente por y para mujeres. Un caso extra-
ordinario y precedente es La Mujer: Revis-
ta quincenal exclusivamente redactada por 
señoras y señoritas dirigida por Soledad 
Acosta de Samper que se publicó en Bogo-
tá entre 1879 y 1881. El propósito de esta 
revista era difundir los textos escritos por 
las autoras colombianas y latinoamerica-
nas. Soledad Acosta de Samper fue redac-
tora y, al mismo tiempo, autora de la mayo-
ría de los textos aparecidos en La Mujer, 
aunque a veces se servía de pseudónimos. 
El contenido abarca artículos instructivos, 
religiosos, de higiene y conducta, noticias 
de Europa, novelas, cuentos y poesía. Des-
taca la sección «Estudios históricos sobre 
la mujer en la civilización» con la propues-
ta de educar a las mujeres. Patricia Londo-
ño (1990: 6) subraya el hecho curioso de 
que muchas publicaciones destinadas al 
sexo femenino se publicaban justamente 
en Colombia, la primera de ellas siendo 
Biblioteca de Señoritas (1958, Bogotá)12, 
un periódico literario pequeño redactado 
por hombres donde también participó 
Soledad Acosta de Samper. Quizás podrí-
amos relacionar este hecho con la influen-
cia importante que la figura de Acosta de 
Samper tuvo en la promoción de la escri-
tura y la educación de las mujeres. 
En 1895, en Bogotá nace La Mujer. 
Dirección RIJ y FAR que, aunque dialoga 
con la anterior por llevar el mismo título, 
en realidad no tiene conexión intertextual 
con ella. Los editores eran dos hombres, 
RIJ y FAR (Ismael E. Romero y Fernando 
A. Romero), que presentan el eje temático 
de la revista en las siguientes líneas:
La presente hoja periódica, órgano 
do los intereses del bello sexo, será una 
colección variada de leyendas, poesías, 
novelas, artículos de costumbres, de 
12 En la segunda mitad del siglo XIX se  
publica una revista con un título parecido: 
La Biblioteca de señoritas en Mérida, 
México (Díaz, 2000, pág. 3).
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historia, higiene, cocina, revista de mo-
das, de teatro. etc., para todo lo cual 
contamos con la colaboración de muy 
buenas y conocidas plumas, principal-
mente las de las más notables escrito-
ras que son el ornato y lujo de nuestra 
sociedad. […] Sabemos que las lec-
turas para las jóvenes en nuestro país 
deben ser plácidamente cortas, sencillas, 
inocentes, pero capaces do conmover su 
corazón sensible y de llenar los sueños 
de su imaginación, fecunda como la 
naturaleza que las ha criado y ardien-
te como el sol que ilumina y embellece 
nuestros desiertos.13
Más adelante, el texto se opone a la litera-
tura y las costumbres francesas que, además 
13 La Mujer. Dirección RIJ y FAR, n.º 1, 30 de 
octubre de 1895.
de provenir de una civilización que no es 
«la nuestra», está «impregnada de aromas 
malsanos y frecuentemente describiendo 
escenas que los inocentes ojos de nuestras 
mujeres jamás han presenciado».14 Nota-
mos una recurrencia de las descripciones 
de lectoras como inocentes, bellas y sen-
sibles a las que hay que ofrecer lecturas 
cortas y sencillas, es decir, se subestima al 
público femenino y la propuesta no sobre-
pasa los límites del entretenimiento.
En Curitiba, en 1910, surge Senhorita: 
quinzanario feminino [Figura 5], una re-
vista de apenas ocho páginas y sin ilustra-
ciones que aparentemente era la primera 
publicación en Curitiba dirigida y editada 
exclusivamente por mujeres (Veiga, 2019: 
111). En el primer número se declara que 
14 Ibid.
la publicación no pretende ser un órga-
no gremial, sino que quiere ser «util e 
agradavel».15 En la presentación escriben:
Procurando estimular o gosto li-
terario das graciosas senhoritas, entre 
as quaes ha tantas vocações brilhan-
tes; inserindo músicas, chronicas de 
modas, contos, poesias, movimiento 
social, informações preciosas nos lares, 
variedades, bem assim paginas infan-
tis, a Senhorita procurà corresponder à 
boa acolhida que decerto lhe darão o 
espirito esclareicido e a proverbial gen-
tileza do bello sexo coritibiano.16
Predominan las colaboradoras femeninas 
que publican textos literarios y reflexio-
nes sobre las prácticas sociales en las que 
se insiste en la importancia de la educa-
ción femenina. Es notable la participación 
de las hermanas Presciliana Duarte de Al-
meida y Julia Lopez Almeida que anterior-
mente colaboraron en la revista feminista 
A Mensageira, Revista literária dedicada 
a mulher brasileira que defendía los de-
rechos de las mujeres a la educación y al 
voto (Veiga, 2019: 114). Senhorita además 
contiene la sección «Vida social femenina» 
en la que se presentan diferentes asociacio-
nes femeninas en Curitiba. En comparación 
con La(s) Mujer(es) de Colombia, esta re-
vista brasileña está mucho más comprome-
tida en la lucha por la igualdad de géneros.
Las tres revistas mencionadas son 
solo una pequeña muestra de lo variada 
que era la prensa dirigida exclusivamente 
a las mujeres. El objetivo principal de es-
tas publicaciones fue entretener y educar 
a la mujer con varios temas que podrían 
interesarle, desde la omnipresente moda, 
noticias sociales, temas domésticos has-
ta el contenido más instructivo, literario, 
histórico, religioso y moralizante. Varias 
autoras17 escriben justamente sobre la am-
bigüedad de los propósitos, es decir, las 
revistas por un lado impulsan una mayor 
emancipación de la mujer defendiendo sus 
derechos civiles y políticos, pero por otro 
lado justifican tales cambios con la impor-
tancia de la posición de madre y ama de 
casa. Las revistas de entonces pueden con-
15 Londoño (1990: 9) usa los mismos adjeti-
vos cuando se refiere a los propósitos de 
revistas colombianas para mujeres en el 
periodo entre 1858 y 1870.
16 Senhorita, n.º 1, 12 de octubre de 1910.
17 Como, por ejemplo, los estudios citados 
de Julia Ariza, Patricia Londoño, Cynthia 
Greive Veiga, Marcela Nari, etc.
[Figura 5] Senhorita, n.º 1, 1910
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cebirse como gérmenes de la prensa más 
comprometida que se desarrollará en las 
décadas siguientes; como comenta Londo-
ño: «Los periódicos y revistas de carácter 
propiamente feminista [en Colombia] fue-
ron más escasos y no aparecieron hasta el 
decenio de 1940, mientras que en otros 
países como Argentina, Chile, Brasil y Mé-
xico, por ejemplo, habían surgido desde la 
segunda mitad del siglo pasado» (1990: 6).
2. DAMAS BURGUESAS, FEMMES FATALES Y 
MUJERES MODERNAS: REPRESENTACIONES 
DE LA MUJER EN LAS IMÁGENES DE LAS 
REVISTAS 
A primera vista, la mujer era un motivo 
predilecto en las revistas ilustradas. Las si-
luetas femeninas aparecen en las portadas 
(Atlántida, Plus Ultra, El Hogar, O Malho, 
Pelo Mundo…, Mundial, etc.), en las sec-
ciones de moda, en las fotografías de las 
crónicas sociales y en la mayoría de los 
anuncios publicitarios. Podríamos hablar 
de una obsesión con la imagen de la mujer, 
pero más en función de un objeto estético 
que de un sujeto real, individual. 
La mayoría de las publicaciones enfocan 
su visión en las damas burguesas, dejando 
a un lado a las mujeres de las clases bajas 
que no aparecían en primer plano, excepto 
en los retratos colectivos, los informes poli-
ciales o con vistas a presentar a un tipo so-
cial (Agesta, 2016: 304) y casi nunca se les 
otorgaba más importancia con la aparición 
de sus nombres. Las fotografías se publican 
en secciones como «Tipos regionales» (Cé-
ltiga) o «Tipos nativos» (Nativa), con las 
inscripciones «Campesina», «Criolla», etc. 
El estudio de las revistas culturales 
muestra la evolución de la representación 
de la mujer desde el cambio de siglo y a lo 
largo de las primeras décadas del siglo XX. 
Se nota una clara oposición entre la mu-
jer decimonónica presentada como buena 
esposa, madre, benefactora y las mujeres 
que ilustran portadas, anuncios y textos 
literarios que se ven misteriosas, atracti-
vas y comunican la idea de una femme 
fatale. Al mismo tiempo, juegan un papel 
importante las representaciones fotográ-
ficas de mujeres del mundo de arte que 
introducen la posibilidad de una mujer 
independiente. Por otro lado, la populari-
dad del deporte que se expandió primero 
en la high society así como la distribución 
de fotografías de los concursos de belleza 
cambian poco a poco la visión del cuerpo 
femenino. 
2.1 LA MUJER DECIMONÓNICA Y EL  
MERCADO MATRIMONIAL
Para ilustrar cómo era el ideal de la mujer 
decimonónica que con el cambio de siglo 
empieza a desintegrarse, citamos un párra-
fo de la antes aludida revista La Mujer. 
Dirección de RIJ y FAR que describe los 
rasgos femeninos más importantes:
Nada hay más bello que una mu-
jer solícita y cuidadosa, estudiando las 
inclinaciones de su esposo, previniendo 
sus deseos, dirigiendo por sí misma la 
educación de sus hijos, dando ejemplo 
de actividad á los criados y ejerciendo 
en todos y sobro todo una influencia 
dulce, insinuante y provechosa.18
Un ejemplo de la representación de una 
mujer de la clase alta es el retrato que acom-
paña el artículo «Mujer argentina» en la re-
vista Prisma [Figura 6]. La autora del tex-
18 La Mujer. Dirección de RIJ y FAR, n.º 1, 30 
de octubre de 1895.
to, la señorita Zoila A. Caceres que escribe 
bajo el pseudónimo Evangelina, aparece 
de pie, apoyada en una silla elaborada con 
muchos detalles, lleva un vestido blanco, 
con volantes, el pelo recogido y sostiene 
un abanico en la mano derecha. Mira a su 
lado y no directamente a la cámara. Esta 
representación corresponde a las virtudes 
de las mujeres argentinas alabadas en el 
texto: «La mujer de las ciudades del Plata, 
secunda al hombre en todas sus manifesta-
ciones de progreso social. En la vida del 
gran mundo es insuperable, de belleza, ex-
traordinaria, y lujosa en sus atavíos, forma 
un elemento social que posee el atractivo 
de lo hermoso» y termina: «la mujer argen-
tina se ha penetrado ya, de su alta misión 
social, y que la vida del arte, de la elegan-
cia y del hogar no se opone, para auxiliar 
al hombre en la ruda tarea del progreso». 
El artículo comenta la fundación del Con-
sejo Nacional de Mujeres, una sociedad 
«realmente femenista» que «abomina de las 
exageraciones y extravagancias que llevan 
[Figura 6] «La mujer argentina», Prisma, n.º 7, 1906
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en sus programas y pretenden hacer triun-
far algunos círculos europeos». Zoila A. 
Caceres además menciona el ejercicio de 
caridad como uno de los más importantes 
quehaceres de la mujer, reflejado en las 
imágenes publicadas. Así, las crónicas so-
ciales traían noticias de los eventos filan-
trópicos organizados por las «damas de be-
neficencia» como, por ejemplo, el grupo 
retratado en Mate Amargo [Figura 7]. Está 
claro que estos actos no hacían más que re-
forzar las diferencias entre las clases socia-
les, pero por otro lado se pueden considerar 
como un primer paso de entrada de la mu-
jer al ámbito político, activista y una opor-
tunidad de deshacerse del papel impuesto 
de ama de casa.
Por otro lado, en las galerías fotográ-
ficas abundan las imágenes de señoritas 
casaderas presentadas con el nombre y con 
una corta descripción que, en palabras de 
Agesta, «contribuía a promocionarlas e in-
sertarlas en el mercado matrimonial local» 
(2016: 302). Las jóvenes aparecen en posi-
ciones rígidas, luciendo vestidos lujosos y 
transmitiendo en su gesto virtudes como 
inocencia, modestia y gracia. En «Páginas 
femeninas» se da la noticia de la presen-
tación de las señoritas, según la autora «el 
acontecimiento que todas esperábamos y 
recordamos como una de las emociones 
más intensas de nuestra vida».19 El texto 
acompañado por fotografías alaba las «ven-
tajas de la belleza, el rango y la fortuna» 
de cada una de las jóvenes [Figura 8]. Otro 
ejemplo de presentación de una señorita 
en el mercado matrimonial es la sección 
«Reportagens confidenciaes» de la revista 
Selecta que incluía una serie de preguntas a 
las que las señoritas respondían por escrito, 
y una fotografía, como en el caso de la se-
ñorita Aida da Veiga Cabral. 20 
Las mujeres frecuentemente aparecen 
retratadas a página entera. En Atlántida, 
19 Páginas femeninas, Plus Ultra, n.º 4, 1916.
20 Reportagens Confidenciaes, Selecta, n. º 
13, 31 de marzo de 1917.
[Figura 7] «Damas de Beneficencia», Mate amargo, n.º 3, 1911
[Figura 8] «Páginas femeninas», Plus Ultra, n.º 4, 1916
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dentro de la sección «Semana gráfica» y 
bajo el título «La mujer argentina» se dis-
tribuían fotografías de varias mujeres de 
la sociedad, como en el caso de la señora 
Magdalena Ortiz Basualdo de Becú [Figura 
9] del año 1918. Estos retratos mantienen 
su popularidad durante muchas décadas; 
diez años más tarde, la revista ecuato-
riana Espirales21 publica una fotografía 
casi idéntica de la señorita Isabel León y 
Aguirre proclamada «Representante de la 
Mujer Ecuatoriana». 
Ahora bien, al estudiar imágenes foto-
gráficas surge la pregunta de su origen y 
adquisición por parte de las revistas. Ve-
ronica Tell (2009: 152) llama la atención 
sobre el hecho de que algunas revistas so-
licitaban el envío de fotografías para repro-
ducirlas en sus páginas, lo que implica un 
poder simbólico ya que la persona repre-
sentada probablemente haya tenido me-
dios para poder permitirse los gastos de la 
producción de dicha fotografía. Aparecer 
en la galería de fotografías significaba po-
sicionarse en el mapa de la sociedad; las 
21  Espirales, n. º 19, octubre de 1928.
personas retratadas estaban representan-
do y defendiendo su posición social. Como 
observa Agesta:
Las mujeres no se encarnaban solo 
a sí mismas o a los atributos del género 
sino que su presencia funcionaba como 
representación y como afirmación de 
los valores de clase y de la respetabili-
dad familiar. La mujer fotografiada era 
más que un sujeto: era un conjunto de 
relaciones que la definían y que definían 
su entorno (2016: 300).
2.2 LAS FEMMES FATALES
Paralelamente a las dedicadas madres, es-
posas virtuosas y amas de casa existe otro 
tipo de figura femenina que pasea por las 
páginas de las revistas. Desde las portadas 
y anuncios publicitarios nos miran muje-
res seductoras y frívolas, perseguidas por 
las miradas masculinas. Como hemos visto 
antes, la escritora Madame Ninon se de-
clara una coquette por herencia. Según el 
Diccionario de la Real Academia, una co-
queta es una persona «presumida, esmera-
da en su arreglo personal y en todo cuanto 
pueda hacerla parecer atractiva» y de he-
cho, el concepto estaba estrechamente re-
lacionado con la moda, los objetos de lujo 
y el aspecto físico. Observemos la repre-
sentación de las mujeres en las portadas 
de algunas revistas. En la portada de Plus 
Ultra de 1917 [Figura 10] dedicada a la 
celebración del carnaval vemos a una mu-
jer luciendo un vestido amarillo que atrae 
la atención de los hombres; en una mano 
sostiene un vaso y en la otra una máscara 
como disfraz. Se la ve segura de sí misma, 
vanidosa y conociendo perfectamente el 
poder de su imagen. Otra, del 1921, de la 
revista Pacífico Magazine22, muestra a una 
mujer medio tumbada, con la cabeza in-
clinada hacia un lado y revelando su déco-
lletage; su pose y mirada seducen al lector. 
La tercera, de la revista Atlántida del 1928 
[Figura 11] muestra a una chica con el 
viento tirándole la bufanda, los ojos entre-
abiertos, el maquillaje fuerte y la sonrisa 
provocativa que son los rasgos típicos en 
la representación de una coquette.
22 Pacífico Magazine, n .º 99, marzo de  
1921.
[Figura 9] «La mujer argentina», Atlántida, n.º 19, 1918 [Figura 10] Juan Carlos Alonso, «Carnaval», Plus Ultra, n.º 10, 1917
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Julia Ariza estudia la imagen de la mu-
jer en la revista Plus Ultra y destaca su re-
presentación misteriosa, esquiva, incluso 
demonizada y fatal:
Estilizadas e incorpóreas, o de ojos 
terribles y actitud severa, vinculadas a 
un repertorio de representa ciones que 
halla sus orígenes en el modernismo 
de fines del siglo XIX, pero también en 
los ballets russes de Diaghilev y en la 
moda flapper de entreguerras, algu-
nas ilustraciones de Eduardo Álvarez, 
Alejandro Sirio, Julio Málaga Grenet 
o el propio Alonso configuran un ideal 
de mujer menos pasivo que el referido 
anteriormente. Como musas o tormento 
de poetas, aparecieron ilustrando pá-
ginas literarias de Leopoldo Lugones, 
Baldomero Fernández Moreno, Amado 
Nervo; demonizadas en ocasiones como 
«quimeras», sus siluetas fueron las más 
de las veces evocadas para hablar del 
amor y de «lo espiritual». […] Aunque 
de aparición fugaz, se trataba de un 
universo femenino seguramente in-
quietante para la legión de madres y 
esposas que poblaba los textos de 
«Páginas femeninas» (2009: 95).
Uno de los ilustradores colaboradores de 
Plus Ultra, Jorge Larco, representa a la «mu-
jer moderna» en los colores negro, blan-
co y un toque de rojo, de figura esbelta, 
alta, con actitud frívola, vanidosa y con un 
afán por la moda a la última [Figura 12].
3. LA MUJER MODERNA
Existe una diferencia relativamente gran-
de entre las representaciones de las damas 
con clase mencionadas antes y las artis-
tas. Las mujeres del espectáculo teatral 
u operístico se diferencian de las damas 
burguesas por su espontaneidad, lige-
reza y un toque de sensualidad, aunque 
estaban «lejos de convertirse en modelos 
de virtud femenina» porque su profesión 
implicaba «un atentado contra el pudor 
femenino siempre próximo a la galantería 
y la corrupción» (Agesta, 2016: 303). De 
la misma manera, Baldasarre (2009: 59) 
establece la oposición entre la «matrona 
finisecular» y la mujer artista que pue-
de permitirse otra pose y vestimenta. La 
autora pone un ejemplo significativo de 
Margarita Bonett, escultora francesa de 
visita en Buenos Aires, que aparece en 
su taller luciendo pantalones y apoyando 
una pierna en el caballete.23
La imagen contraria a los cánones es-
tablecidos se hallaba también en los textos 
que acompañaban estas fotografías. En el 
caso de Carmen Flores, tonadillera espa-
ñola que visitó la ciudad de Lima, el artí-
culo «Su arte – su vida – sus amores»24 
presenta su vida envuelta en misterio, lle-
na de viajes y aventuras amorosas. El artí-
23 Retratos de actualidad, Fray Mocho n.º 9, 
28 de julio de 1917.
24 Carmen Flores. Su arte – su vida – sus 
amores, Mundial, n.º 164, 1923.
[Figura 12] Jorge Larco, «Los últimos modelos», Plus Ultra, n.º 43, 1919
[Figura 11] «Viento del Mar», Atlántida, n.º 518, 1928
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culo sobre Pepita Cantero [Figura 13], pu-
blicado en Atlántida en 1927, es parecido, 
aunque salta a la vista la foto de Pepita, 
vestida de hombre, risueña y fumando un 
cigarrillo con la inscripción: «Una de las 
«machietas» predilectas de Pepita Cantero 
es la de varón», pero el autor acentúa que 
«el humo la haga toser». La fotografía bien 
podría aludir a las garçonnes,25 sin embar-
go, el texto advierte que «Fuera del teatro, 
difícilmente podría adivinarse en Pepita 
25 El vocablo garçonne se origina en el París 
de los años veinte y designa a las mujeres 
que adoptaron un aspecto masculinizado 
vistiendo traje, corbata y otros accesorios 
tradicionalmente masculinos para reclamar 
los derechos y la igualdad de género.
Cantero a una mujer de teatro. Sencilla, 
aburguesada, odia los afeites y las poses. 
Viste con una modestia ejemplar [ ]». De-
bajo de la segunda fotografía se alaba su 
«deliciosa y respetable seriedad, muy 
acordada a su condición de madre». Parece 
que el autor sentía la necesidad de equili-
brar la imagen masculinizada y el oficio 
de actriz poco propios de una «mujer de-
cente» elogiando su vida privada y resal-
tando virtudes que corresponden al an-
tiguo modelo de la mujer decimonónica. 
La visión del cuerpo femenino empie-
za a cambiar, sobre todo, con la distribu-
ción masiva de fotografías representando 
mujeres de carne y hueso en movimiento 
y llevando prendas sueltas. Los concursos 
de belleza y el deporte se hacen cada vez 
más populares y esto se refleja en las imá-
genes publicadas. En 1920, El Hogar hace 
un reportaje fotográfico «Por las playas 
extranjeras»26, publicando fotografías de 
mujeres nadadoras; en su número de 1924 
Mundo Argentino presenta «La belleza y el 
sport femeninos» [Figura 14] y Espirales 
informa sobre la elección de Miss Ecuador 
[Figura 15]. Nótese el uso de la palabra 
inglesa sport cuando todavía no se había 
establecido su equivalente española.
Agesta (2016: 303) comenta que la 
liberación de costumbres y pautas de so-
26 Por las playas extranjeras, El Hogar, n.º 
581, 26 de noviembre de 1920.
[Figura 13] «Una mujer de teatro. Pepita Cantero», Atlántida, n.º 507, 1927
[Figura 14] «El arte y el sport femeninos», Mundo argentino,  
n.º 710, 1924
[Figura 15] «La elección de Miss Ecuador», Espirales, n.º 29, 1930
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cia bilidad repercute sobre las formas de 
representar el cuerpo y consolida una nue-
va percepción de la silueta femenina. Sin 
embargo, Faure advierte que el deporte en 
un primer momento estaba reservado a 
las señoritas acaudaladas: «Las chicas más 
pobres sólo realizan actividades gimnásti-
cas si es un baile, diversión abarcadora y 
democráticamente popular. La práctica de 
deportes pertenece al universo del ocio de 
las niñas adineradas que tienen más tiem-
po y energías» (2006: 114). En el mismo 
artículo se llama la atención sobre el texto 
«El momento del deporte» publicado en 
Caras y Caretas y donde se enumeran las 
ventajas de practicar actividades al aire 
libre:
Nuestras madres, hijas, hermanas y 
amigas viven hoy, puede decirse, pen-
dientes del deporte, ya sea el tenis, el 
golf, la natación, el hockey, etc., etc. 
Las nuevas generaciones femeninas 
adquieren insensiblemente mayor be-
lleza, mejor salud, y hasta parece que 
sus movimientos son más elegantes, 
armoniosos y románticos, en aquellas 
señoras y niñas que, por afición a los 
deportes, hacen una vida más higiénica 
y más sana a la vez.27
Según Caras y Caretas, los deportes más 
populares en la década de los treinta eran 
el tenis y el golf, aunque este último re-
sultaba bastante caro. Una buena muestra 
de la popularización del deporte entre las 
mujeres son dos portadas de Atlántida: la 
primera del 1922, titulada «La que venció 
en las regatas» [Figura 16] y la segunda, 
del 1924, «La jugadora de golf»28, ilust-
radas por E. L. Cromptoni. No obstante, 
las dos figuras femeninas se ven hermosas 
con ropa arreglada, el peinado intacto y el 
maquillaje perfecto, lo que otra vez pro-
mueve la imagen de mujer bastante ajena 
a la realidad. Las chicas parecen simple-
mente un objeto estético con atributos de 
un cierto deporte.
La danza es otro campo donde las 
mujeres pueden mostrar una actitud más 
suelta, pícara, juguetona y aparecer más 
27 El momento de deporte, Caras y Caretas, 
n.º 1935, 2 de noviembre de 1935.
28 La jugadora de golf, Atlántida, n.º 318, 15 
de mayo de 1924.
ligeras de ropa. En 1915, Selecta publica 
un artículo sobre los bailarines Duque y 
Gaby con varias fotografías ilustrando 
movimientos de baile [Figura 17]. Es sig-
nificativa la descripción debajo de una de 
ellas: «Passo da coquette». Otro ejemplo 
es el reportaje29 de Nueva York sobre la 
«danza moderna» en Plus Ultra.
No son pocos los casos en los que se 
usa el adjetivo «modernas» para describir 
estas nuevas generaciones de mujeres. 
Faure, por ejemplo, usa la expresión «chi-
cas progre» (2006: 116). Estas expresio-
nes usualmente se relacionan con las mu-
jeres que dejan de llevar corsé, que se 
involucran en todo tipo de actividades 
como la participación en organizaciones, 
que hacen deporte y que se interesan por 
el estudio, pudiendo así abandonar el ho-
gar y reclamar una posición más destacada 
en la sociedad. Por otro lado, Londoño co-
menta que el vocablo «moderna» empieza 
a utilizarse a partir de los años veinte para 
mujeres que «supieran por igual de litera-
29 Plus Ultra en Nueva York. Ritmo clásico, 
Plus Ultra, n.º 84, abril de 1923.
[Figura 16] E. L Cromptoni, «La que venció en las regatas», Atlántida, n.º 210, 1922 [Figura 17] «Dois dançarinos célebres Duque y Gaby», Selecta, n.º 16, 1915
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tura que de culinaria, manejo de ropas y 
crianza de los hijos» (1990: 16). Es decir, 
una combinación entre una mujer ilustre y, 
al mismo tiempo, una ama de casa. La idea 
de una mujer moderna frecuentemente se 
relaciona con la imagen de una flapper30; 
un ejemplo sería la portada de Mundial 
del 1930 con la ilustración de una mujer 
conduciendo el coche [Figura 18]. 
Debido a la creciente emancipación fe-
menina, surgen textos que expresan recha-
zo y burla ante este tipo de cambio social. 
Podemos encontrar artículos que cuestio-
nan el feminismo (término con acepciones 
bastante ambiguas en aquel entonces) y 
satirizan la imagen de la mujer [Figura 19]. 
Uno de los casos es el artículo «Siluetas de 
mujer ‹muy modernas›»31, escrito por An-
tonio G. de Linares en 1925 que presen-
ta cuatro ejemplos de la mujer moderna: 
la que fuma, la que escribe, la que silba 
30 El término flapper proviene de los Estados 
Unidos y se refiere a las mujeres jóvenes 
que se resistían a las normas sociales 
establecidas llevando faldas cortas, ves-
tidos sueltos y que fumaban, consumían 
alcohol, escuchaban jazz, conducían y se 
distinguían por las melenas cortas.
31 Siluetas de mujer muy modernas, Mundial, 
n.º 266, 17 de julio de 1925.
y la muy sport. La chica en las ilustracio-
nes parece una flapper. El texto dice de 
«la que escribe»: «Compone versos, hace 
novelas, firma artículos y, si la ocasión se 
presenta, sostiene polémicas; pero no sabe 
freír una chuleta ni remendar un calcetín 
… No es mujer de su casa … No es mujer, 
en el verdadero sentido de palabra […]», 
y de «la muy sport»: «Al paso demasiado 
corto ha sucedido el paso demasiado largo; 
a la excesiva timidez, la excesiva audacia; a 
la silueta ‹emperatriz de Oriente›, la silueta 
cow-girl […]». Una caricatura titulada «Fe-
minismo» publicada en Selecta [Figura 20] 
ilustra los rasgos considerados masculinos: 
«chauffer», «delicias do fumo», «aspecto 
masculino» y «bigodes» con la inscripción: 
«O sexo barbuo está, realmente, ameaçado 
de invasâo nas suas prerogativas […]».
Otra versión de la «mujer moderna» 
podría ser aquella que lucha por la eman-
cipación y los derechos de las mujeres. 
Un ejemplo que contrasta con las imáge-
nes presentadas hasta ahora es el caso de 
Gabriela L. de Coni, fundadora del Centro 
Feminista Socialista del Partido Socialista 
Argentino. Su imagen fue publicada ya 
en 1904 en El Gladiador bajo el título su-
gestivo «Las Pionneers» [Figura 21]. En la 
imagen, Gabriela viste un delantal y está 
[Figura 18] «Damita de 1930», Mundial, n.º 543, 1930
[Figura 19] «Antifeminismo», PBT, n.º 2, 1904
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apoyada sobre un martillo con la inscrip-
ción: «Propagandas socialistas». Debajo de 
la axila sujeta lo que parece una pluma, me-
táfora de su oficio de periodista y escritora 
y, además, en el suelo vemos hojas sueltas 
y un libro. Su postura y media sonrisa ex-
presan determinación y fuerza. 
Como hemos visto, las representacio-
nes de la mujer en las revistas de las últi-
mas décadas del siglo XIX y de la primera 
mitad del siglo XX son muy variadas. La 
convivencia de varios modelos —por un 
lado, el de esposa y madre virtuosa y, por 
otro, el de artista, deportista o femme fa-
tale de belleza extraordinaria— se man-
tiene en las publicaciones durante décadas 
y marca el proceso que redefine el papel 
de la mujer en la sociedad.
4. AUTORAS Y FEMINISTAS: REVISTAS 
COMO ESPACIO DE DISCUSIÓN Y PROMO-
TOR DE CAMBIOS
Como hemos señalado al inicio, aunque las 
revistas estén llenas de imágenes de muje-
res, las aportaciones de autoras femeninas 
—tanto escritoras como pintoras e ilustra-
doras— brillan por su ausencia. No son ra-
ros los casos en los que los escritos de mu-
jeres se publican dentro de las secciones 
destinadas al bello sexo y, de esta manera, 
se les niega el protagonismo que mere-
cen. Un hecho que complica el estudio de 
la escritura femenina es la falta de datos 
disponibles y la dificultosa identificación 
de los verdaderos autores por el uso fre-
cuente de pseudónimos. Como advierte 
Londoño «[…] era usual que una escritora 
prefiriera no firmar o hacerlo con un seu-
dónimo masculino o femenino, y también 
hubo casos de varones que se escudaron 
en seudónimos femeninos para escribir 
sobre asuntos ‹femeniles›» (1990: 5).
La lectura de las revistas culturales nos 
permite indagar en los inicios de al gu nas 
escritoras que más tarde ganaron el recono-
cimiento mundial. Un ejemplo es la escri-
to ra chilena Gabriela Mistral (1889-1957) 
cuyos escritos fueron publicados en Atlán-
tida, Fray Mocho, Espirales, Novecientos 
y otras; aparte abundan los textos que 
elogian su maestría. De la misma manera 
destaca Alfonsina Storni, no solo como 
escritora sino también como defensora de 
la igualdad de género y que publicaba sus 
poesías y textos narrativos en Atlántida, 
Fray Mocho, Renacimiento y otras. Su re-
tra to hecho por Centurión fue publicado 
en la sección «Colaboradores de Atlántida» 
en 1923 [Figura 22].
[Figura 20] «Feminismo», Selecta, n.º 33, 1922
[Figura 21] Mario Zavattaro, «Sra. Gabriela L. de Coni»,  
El gladiador, n.º 127, 1904
[Figura 22] Centurión, «Colaboradores de Atlántida: Alfonsina 
Storni», Atlántida, n.º 254, 1923
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En el campo de la pintura, Baldasarre 
(2009) menciona a las pintoras Ana Weiss 
de Rossi (1892-1953) y Emilia Bertolé 
(1896-1946), artista plástica, retratista y 
poeta, ambas colaboradoras de Plus Ultra. 
Destacamos la pintura «La niña del tur-
bante» de Bertolé que ilustra la portada de 
El Hogar [Figura 23]. En la revista Nativa 
introducen la sección «Arte Argentino» en 
la que, especialmente a partir de los años 
treinta, presentan un gran número de no-
tables artistas como, por ejemplo, a Lola 
Chevalier, Leonie Matthis, Romilda Ferraria, 
Eloísa J. Dufour, Lola de Lusarreta, Elisa 
Vazquez Cey y Edelmira Briano. Mientras 
que los cuadros de las pintoras de renombre 
sí se reproducían, faltan las aportaciones 
femeninas en el campo de las ilustraciones 
hechas ad hoc para cada número, como di-
bujos, caricaturas e ilus traciones de textos.
Las revistas reflejaban los cambios so-
ciales y, gracias a su distribución masiva, 
ejercían una influencia significativa en la 
formación de la opinión pública. El cambio 
de la percepción del sexo frágil no solo se 
observa en escritos del feminismo radical 
sino que sucede también a través de noti-
cias del día a día como la nota «Mulheres 
engenheiras» publicada en Pelo Mundo… 
En este caso, otra vez se usa la expresión 
inglesa pioneer cuando se habla del ámbito 
laboral femenino:
Um establecimento de engenha-
ria dirigido e actuado por mulheres é 
a ultima novidade em empreza desse 
genero realizada pelo «sexo fraco» E é 
uma empreza que merece ser bem suc-
cedida. A’ testa da firma, denominada 
Atlanta Limitada, está Lady Parsons, 
a mulher do famoso engenheiro inglez, 
inventor da turbina a vapor. A empre-
za foi iniciada por 20 mulheres ex-tra-
balhadoras da guerra. As encomendas 
não têm faltado e Lady Parsons está 
certa que essas pioneers serão bem 
succedidas. –Não ha nada, diz ella, que 
uma mulher não possa fazer quando 
quer.32
Otro ejemplo es el artículo de la revista 
mexicana Cosmos titulado «Nuestras mu-
jeres de ciencia»33 del 1912 que, en nueve 
páginas, presenta a las mujeres con edu-
cación superior. Sostiene que «las mexica-
nas, [son] mejor orientadas en feminismo 
que otras mujeres de diversos países» y 
termina con la propuesta de seguir tratan-
do estos asuntos. 
Las autoras (y los autores) comprome-
tidos con la emancipación de la mujer escri-
ben y publican textos a favor del sufragio 
femenino, comentan las reuniones de or-
ganizaciones y presentan las destacadas 
figuras del feminismo. La educación de las 
mujeres empieza a promoverse a través 
de la influencia que ejercen sobre sus hi-
jos, futuros ciudadanos. Marcela Nari dis-
cute la relación paradójica de la materni-
dad con la vida política, que se basa en la 
siguiente afirmación: «desde el hogar, cu-
ando asumieran conscientemente su rol de 
madres, crearían a los hombres del maña-
na y esta era una tarea política» (2000: 
207). Se observa que muchísimas feminis-
tas provienen de la rama de la medicina 
(Alicia Moreau, Elvira Rawson, Julieta 
Lanteri), la educación, la literatura y el pe-
riodismo. Un caso opuesto era Carolina 
Muzzili, de origen humilde, que trabajaba 
como costurera y luchaba por los derechos 
de los obreros. En su entrevista para PBT 
en 1910 denuncia el «feminismo depor-
tivo» de las élites:
Yo llamo feminismo de diletantes 
a aquel que solo se interesa por la 
preocupación y el brillo de las mujeres 
intelectuales… Es hora de que el femi-
nismo deportivo deje paso al verdadero 
que debe encuadrarse en la lucha de 
clases. De lo contrario será un movi-
miento «elitista» llamado a proteger a 
todas aquellas mujeres que hacen de la 
sumisión una renuncia a su derecho a 
una vida mejor. Abomino de la humil-
dad por el simple motivo de mi apoyo 
a quienes exigen los bienes que les 
corresponden simplemente por vivir en 
un país donde se recita que «todos son 
iguales ante la ley» (Armagno Cosen-
tino, 1984: 18-19).
La revista Fray Mocho más de una vez in-
cluye temas relacionados con el feminis-
32  Pelo Mundo …, n.º 9, octubre de 1923.
33  Por Lucila Manjarrez en Cosmos, n.º 1, 
marzo de 1912.
[Figura 23] Emilia Bertolé, «La niña del turbante», El Hogar, n.º 1207, 1932
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mo, por ejemplo, la entrevista con Alicia 
Moreau que en 1918 fundó la Unión 
Feminista Nacional. La doctora Moreau 
pregunta satíricamente a su entrevistador: 
«¿Qué interés puede tener para la gente lo 
que yo diga, piense o haga?».34 En sus pá-
ginas se publican también los textos cortos 
de Julieta Lanteri, otra médica feminista 
fundadora del Partido Feminista Nacional, 
donde escribe sus reflexiones sobre varias 
prácticas sociales y asuntos de la salud, en 
los que dialoga con Moreau y Storni. Aquí 
aparece un reportaje del «primer ensayo 
del sufragio femenino en la Argentina» 
con las fotografías de las mujeres presen-
tes, entre ellas Elvira Rawson y Alicia Mo-
reau.35 En otra noticia sobre un proyecto 
de enmienda a la Constitución Federal de 
los Estados Unidos comentan: «Se ha ne-
cesitado más tiempo para emancipar a la 
mujer que a los negros y a los indios abo-
rígenes de América, lo cual no habla muy 
alto en favor de los hombres».36 Todos estos 
textos que esporádicamente aparecen en 
las revistas culturales, promueven la difu-
sión de las ideas en provecho de la mujer y 
así, por un lado, reflejan los cambios tectó-
nicos que ocurren en la sociedad y, por otro 
lado, funcionan como promotor de ellos. 
Finalmente, como hemos visto, las 
mujeres como grupo destinatario de las re-
vistas culturales son un campo de estudio 
muy vasto con múltiples posibilidades de 
acercamiento. Esperamos que este breve e 
incompleto repaso del contenido dedicado 
a la mujer y la representación de ella en 
las publicaciones sirvan como punto de 
partida para futuras investigaciones, ya 
sea a partir de una sola revista, una cierta 
época o un fenómeno específico.
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Las revistas y los periódicos que no es-tán subvencionados por una institu-
ción o un patrocinador adinerado se finan-
cian, en su mayor parte, por los anuncios 
publicitarios de distinto tipo que aparecen 
en sus páginas. Sin ellos, su precio de ven-
ta sería tan alto que casi nadie estaría dis-
puesto a pagarlo y, por consiguiente, cae-
ría en picado el número de compradores y 
lectores de estos medios de comunicación.
Aunque sea una perogrullada, es curio-
so que hasta ahora este tema casi no haya 
tenido consecuencias. El análisis de revistas 
de todo tipo, sin importar su procedencia 
europea o latinoamericana, rara vez se ha 
interesado por la publicidad que acompaña 
a una revista y que, a su vez, es esencial 
para que vea la luz. Lo que sí suelen ana-
lizarse son los textos contenidos en la re-
vista y, en menor proporción, las figuras 
que aparecen en el interior y las imágenes 
de la portada; aquí no tienen cabida los 
anuncios publicitarios. Cuando las revistas 
se encuadernan para formar parte de una 
biblioteca pública o privada, la publicidad 
suele retirarse previamente; esto mismo 
ocurre a la hora de digitalizarlas. 
Todo ello ha convertido a los anuncios 
publicitarios en objetos de gran interés 
desde el punto de vista científico-cultural. 
Estos pueden ayudar a reconstruir el su-
puesto círculo de lectores de una publica-
ción; muestran aquellos productos o servi-
cios que (aún) no estaban tan consolidados 
como para no tener que hacer publicidad de 
los mismos; muestran entramados y redes 
culturales y económicas (p. ej., en la publi-
cidad de productos importados); pueden 
servir para reconstruir espacios urbanos 
(p. ej., las tiendas de un barrio, la dirección 
de una imprenta desaparecida hace tiem-
po) o como evidencia bibliográfica de pu-
blicaciones efímeras (p. ej., libros de tirada 
limitada y de pequeñas editoriales o títulos 
de revistas de vida corta). 
En adelante nos centraremos en rea-
lizar un primer sondeo del mundo de los 
anuncios publicitarios en las revistas cultu-
rales latinoamericanas entre 1916 y 1930, 
aun cuando solo sea posible de forma su-
perficial en vista de la abundancia de ma-
terial, del número de revistas analizadas y 
de su dispersión regional. Más bien servirá 
como estímulo para posteriores análisis in-
dividuales en mayor profundidad. Tomare-
mos como punto de partida la comparación 
entre dos revistas culturales que, en cierto 




EJEMPLO 1: AMAUTA (PERÚ, 1926-1930)
Amauta se publicó en Lima entre 1926 y 
1930 y contó con 32 números en total. Esta 
es una de las revistas culturales latinoame-
ricanas más importantes de la primera 
mitad del siglo XX y, hoy en día, sigue ci-
tándose una y otra vez. 
«No representa un grupo. Representa, 
más bien, un movimiento, un espíritu». 
Estas fueron las primeras letras de la re-
vista, escritas por José Carlos Mariátegui 
(Amauta 1926, 1: s.p.). «Amauta fue una 
revista de ideario definido, de posiciones 
netas y de perfiles claros». Así se describió 
la influencia de la revista en unas jornadas 
celebradas 80 años después de su existen-
cia (Instituto Nacional de Cultura 2009: 
9);1 «sus ecos se habían hecho sentir entre 
algunos destacados intelectuales norte-
americanos y europeos, y fue la revista el 
medio por el cual Mariátegui se proyectó 
como figura de primer orden en el campo 
 
 
1 A estas precedieron otras dos jornadas 
dedicadas al análisis de la revista: el 
Simposio Internacional Amauta y su época 
(Lima, 3-6 de septiembre de 1997) y 
Amauta y su época. II simposio interna-
cional (Lima, 17-18 de agosto de 2006). 
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intelectual latinoamericano» (Melgar Bao 
2010: 180).2
Al principio, los anuncios publicitarios 
en Amauta fueron inexistentes y su intro-
ducción tuvo lugar poco a poco con el paso 
del tiempo. Probablemente esto se deba a 
que Mariátegui no encontró suficientes 
clientes interesados en publicitarse en la 
revista. Incluso se dejaron sin imprimir las 
páginas reservadas tradicionalmente para 
publicidad comercial, es decir, el interior 
de portada (reverso de la página de título), 
el interior de contraportada y la contra-
portada. Por el contrario, la escasez de pu-
blicidad no afecta a Libros y Revistas, un 
suplemento impreso simultáneamente que 
cuenta con su propio título y su propia 
numeración (el primer número de Amauta 
contenía el número 3 de Libros y Revistas). 
Los dos primeros números de Libros y Re-
vistas contenían anuncios de librerías («La 
Enciclopédica»), de la Editorial Minerva, de 
la Caja de Ahorros del Callao y un anuncio 
a toda página con el eslogan «Un auto F 
mejorado»; tras su integración en Amauta, 
se incluyeron anuncios de Chrysler (2/3 
columna en el número 3) y de la Fábrica 
de Sombreros La Moderna (1/2 columna 
en el número 4). 
Es posible cifrar incluso en qué medida 
contribuyeron los anuncios a sufragar los 
costes de impresión de la revista Amauta 
durante su primer año de publicación. Tras 
los siete primeros números, los fundado-
res hicieron un balance económico con re-
flexiones generales y una representa ción 
de la situación específica de la revista: 
«Fundamos en setiembre [1926] esta re-
vista con un capital que no alcanzaba a la 
tercera parte del importe del 1er número». 
«El éxito extraordinario – único en el Perú 
en una revista de este género – que logró 
‹Amauta› desde su salida, ha permitido 
hasta ahora su subsistencia y su desa rro-
llo sin otra base económica» (Amauta 2 
[1927], n.º 7, pág. 1). 
2 Melgar Bao (2010) ofrece una breve pre-
sentación básica y un análisis transversal 
del volumen de 1928; cf. en alemán el 
trabajo de Hovestadt algo más antiguo 
(1987). 
La «Situación financiera de la revista a 
30 de abril de 1927» [Figura 1] se repre-
senta a continuación en cifras (aquí solo 
los ingresos):
Venta de ejemplares 2843,81 S/
Suscriciones 957,75 S/
Anuncios 1592,50 S/
Caja (en 1926) 200 S/
Como bien explica la dirección, esto signi-
fica 
que más de las dos terceras partes 
de los ingresos de ‹Amauta› provienen 
de su circulación (venta de ejemplares, 
suscriciones). Los ingresos por publici-
dad son hasta hoy reducidos, lo que se 
explica perfectamente. Por otra parte, 
no hemos encargado aún nuestra pu-
blicidad a un agente experto. Solo aho-
ra vamos a organizar debidamente este 
servicio, porque en ‹Amauta› la circu-
lación debe preceder y motivar la pu-
blicidad (Amauta 2 [1927], n.º 7, pág. 
1; en cursiva por el autor).  
Aquí queda claro que la dirección conocía 
perfectamente la importancia de los anun-
cios para la financiación de la revista, pues-
to que incluso contaba con una estra tegia 
para captar nuevos clientes publicitarios. 
En esa época, en Perú era habitual con-
sultar a un agente experto para lograr una 
buena adquisición de anuncios. A pesar de 
no haber contratado los servicios de uno 
de ellos, el número 8 donde apareció el 
informe económico mencionado anterior-
mente sobre el primer año de publicación 
de la revista contenía un total de 1 1/3 (de 
ocho) columnas impresas de publicidad en 
la página 4 del suplemento Libros y Re-
vistas. Los anuncios pertenecían a una li-
brería, a la Botica Inglesa del farmacéutico 
Dr. O. Wagner, a cuatro consultas médicas, 
a una editorial que publicitaba los volú-
menes líricos de Mada Portal y Serafín 
Delmar, «dos libros auténticamente van-
guardistas y revolucionarias» y a la oferta 
de un librero venezolano dedicado a la im-
portación que se dirigía a los «Editores de 
libros y revistas» peruanos para establecer 
nuevos contactos. Con el fin de descubrir 
los supuestos intereses de los lectores de 
la revista, es interesante saber qué autores 
utiliza la librería para publicitarse. Esta en 
concreto cuenta con todas las obras «de 
Bernard Shaw, Sigmund Freud, Spengler, 
Dostoiewski, Pitigrilli, Oscar Wilde». 
No obstante, todo lo anterior solo pue-
de reconocerse teniendo a la mano los 
volúmenes originales o la reimpresión de 
facsímiles de 1976. En las digitalizaciones 
de la revista más extendidas, las páginas 
de Libros y Revistas no se reprodujeron 
conjuntamente (al menos hasta el núme-
ro 8) aunque estuvieran contenidas en los 
números de la revista matriz y se impri-
mieran de corrido. Por ello, tampoco pue-
den verse los anuncios allí publicados ni 
ningún anuncio evidente corresponde al 
balance económico del primer año.     
El nuevo rumbo que toma la revista 
para su subsistencia resulta muy esclare-
cedor. Parece que, a partir de aproxima-
damente el número 11, se contó con un 
agente publicitario. De repente también 
aparecen anuncios en la parte principal de 
la revista que publicitan el Crédito hipote-
cario del Perú, la compañía de seguros La 
Popular y la fábrica de calzado Z. Bianchi 
(llama la atención que los tres aparezcan 
en las páginas de un artículo sobre la eco-
nomía nacional de Perú). Un comunicado 
de la editorial en el número 15 informa 
ahora sobre los precios de los anuncios: 
desde un cuarto de página a 2,5 o 3 libras 
peruanas, dependiendo de si se imprime 
en blanco y negro o en dos colores, hasta 
la «Contra-carátula a dos colores» a 12 lib-
ras (Amauta 3 [1928], n.º 15, pág. 44). 
Los anuncios de la compañía de seguros y 
[Figura 1] «Situación financiera de la revista»,  
Amauta, n.º 8, 1927
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de la fábrica de calzado aparecen también 
más adelante, de forma que la cuenta de 
ingresos en el número 16 incluye unos in-
gresos por «Avisos: 108.682» que ascien-
den a un total de 1.748.915 libras perua-
nas (por lo que no son desorbitados) 
(Amauta 3 [1928], n.º 16, pág. 40)3. A 
partir de aquí se interrumpe la integración 
de publicidad en las páginas de la revista. 
Con el cambio a un nuevo formato (de 
cuar to a octavo, es decir, a la mitad del ta-
3 En este número también se encuentra 
por primera vez un anuncio con el título 
«Belleza y confort para el Hogar» de la 
empresa Casa española A. Montori y Cía 
[Figura 2].
maño anterior) y el regreso a la impresión 
de libros tradicional a partir del número 
si guiente (número 17, septiembre de 1928), 
Amauta dejó de publicar anuncios hasta su 
último número.         
EJEMPLO 2: PLUS ULTRA (BUENOS AIRES, 
1916-1930)
Si en este mismo contexto queremos ana-
lizar un ejemplo contrario, nos será de 
gran ayuda la revista argentina Plus Ultra. 
Dentro del gran abanico de posibilidades 
que nos brindan las revistas culturales 
latinoamericanas, existen dos corrientes: 
por una parte, medios de comunicación 
como Amauta caracterizados por su am-
bición desde el punto de vista intelectual, 
su orientación política de izquierdas, a la 
vanguardia tanto en lo literario como en lo 
cultural y que contaban con una red inter-
nacional de autores cuyos trabajos podían 
adquirirse en la librería publicitada; por 
otra parte, publicaciones con muchas ilus-
traciones como Plus Ultra cuyo objetivo es 
«agradar a su selecto número de lectores» 
y «armonizar con su criterio amplio y to-
lerante las diversas manifestaciones de las 
actividades literarias y artísticas» (Plus Ul-
tra 2 [1917], n.º 11)4. La decisión estraté-
gica para alcanzar este objetivo se basa en 
contratar a trabajadores de renombre, es 
decir, a «insignes escritores nacionales y 
extranjeros, notables artistas, maestros de 
la crónica, y cultos hombres de la ciencia», 
como bien señala el texto de apertura del 
número 11, así como en el gran número de 
fotografías impresas en sus páginas.
Este ejemplo es además interesante 
porque permite la comparativa con otra 
revista orientada a un público mucho ma-
yor llamada Caras y Caretas.         
Después de un largo período de pre-
paración, Plus Ultra se fundó en la prima-
vera de 1916 (la primera edición corres-
pondiente al mes de marzo apareció el 22 
de abril) y se ofertó como un suplemento 
mensual de Caras y Caretas, una revista 
semanal que por aquel entonces ya conta-
ba con veinte años de existencia. Uno de 
los objetivos del suplemento fue dotar a los 
anuncios publicitarios comerciales de un 
contexto editorial acorde. Plus Ultra estaba 
impresa en formato grande (35 × 26 cm), 
en papel satinado especial y en un total de 
hasta tres colores, y su compra o suscrip-
ción podía hacerse junto con la «revista 
matriz» o por separado. Las dos revistas 
utilizaban un modo específico para definir 
la proporción de publicidad y de parte edi-
torial: a la imagen en color de la portada 
le seguía un tipo de cubierta formada en 
su mayor parte por anuncios que a veces 
quedaba interrumpida (tras una, dos o 
como máximo tres páginas de publicidad) 
por bloques editoriales de texto o imagen. 
A continuación se encontraba una especie 
de segunda portada interior donde apa-
recían los verdaderos datos de publica-
ción (número y fecha de la edición) y una 
estructura interna con textos e imágenes 
editoriales que no contenía ningún tipo 
4 Puesto que la revista se publicó sin pa-
ginación, a continuación solo se indica el 
número de ejemplar. 
[Figura 2] A. Montori y Cía, Amauta, n.º 16, 1928
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de publicidad. Como colofón aparecía otro 
bloque mezclado de texto y publicidad 
(llamado «cubierta trasera»). 
La idea detrás de esta estructura es 
evidente: para no correr riesgos y evitar 
que el lector se saltara las páginas con 
publicidad, una serie de artículos entre-
mezclados se encargaban de captar su 
atención. La calidad de estos no siempre 
era mala. A veces aparecían aquí textos 
literarios o fotografías llamativas aunque 
lo normal eran relatos cortos del día a día 
en Argentina o de la vida social. Además 
se podían compensar los altibajos causados 
por el mayor o menor interés de los anun-
ciantes y, algo importante desde el punto 
de vista técnico, se podían imprimir las dos 
partes de forma independiente y a un ritmo 
de fabricación propio y unirse posterior-
mente. Así, la estructura interna en blanco 
y negro podía adaptarse a los sucesos ac-
tuales gracias a su breve periodo de pro-
ducción. 
Caras y Caretas, la «revista matriz» vio 
la luz en 1898 en Buenos Aires y contó con 
un total de 2139 números hasta el cese de 
su publicación en octubre de 1939. En el 
sentido estricto de la palabra, no se trata-
ba de un periódico ni de una revista lite-
raria sino de un magazine con el subtítulo 
«Semanario festivo, literario, artístico y de 
actualidades». Este era un producto des-
tinado a un nuevo tipo de lectores argen-
tinos que se originó con el cambio de siglo. 
Como dijo Geraldine Rogers «una suerte 
de enciclopedia barata, entretenida, fácil 
de transportar y coleccionable para quie-
nes no solían frecuentar librerías ni biblio-
tecas» (2008: 17).5 Este público interesa-
do por la cultura y la política pero que, 
en su mayor parte, no contaba con cono-
cimientos culturales específicos, miraba 
mucho por su economía y esto influyó en 
el precio: los primeros números costaban 
25 centavos y, a partir del número 13, tan 
solo 20 centavos. A lo largo de 41 años, el 
precio no subió para que todos los lectores 
y lectoras pudieran costearse el magazine. 
Esto fue posible mediante su financiación 
gracias a la creciente cantidad de anuncios 
publicitarios que se publicaron desde el 
primer número; la aparición de publicidad 
aumentó a lo largo de los años en paralelo 
5 Como en casi todos los análisis sobre el 
magazine, Rogers (2008) se limita a la fase 
de creación (en este caso,1898-1904). 
Muchas características se repiten más ade-
lante. Cf. Moraña (2008), Frazer (1987) y 
Romano (2004).  
al número de páginas del magazine y de la 
cubierta; al disminuir a largo plazo el in-
terés de los anunciantes, Caras y Caretas 
cesó de repente su publicación.6 
Estos datos son relevantes porque con 
ellos se reconocen a primera vista las di-
ferencias respecto a Plus Ultra. El nuevo 
suplemento con tirada mensual en vez de 
semanal contaba con formato grande (Ca-
ras y Caretas solía medir 26,5 × 18 cm y 
era mucho más pequeña) y un papel de 
mejor calidad. Esto influía en su precio de 
1 peso, que era similar a lo que costaban 
cuatro números de la revista matriz duran-
te un mes. Es evidente que este nuevo me-
dio de comunicación iba destinado a otro 
tipo de lectores de mayor poder adquisi-
tivo y más selecto. Como bien dice Ana 
Moraña «a un público más acomodado» 
(2008: 21) o como describe María Elena 
Hechen en su análisis del lenguaje visual 
de esta revista «dirigida a las clases altas 
del porteño Barrio Norte» (Hechen 2007: 
77).7 La publicidad también juega aquí un 
papel principal: en los 176 números publi-
cados entre 1916 y 1930, los anuncios co-
merciales siempre representaban (con va-
lores atípicos sueltos) entre el 25 y el 30 % 
del total de páginas que rondaba entre 36 
y 42; durante 1920 se alcanzó el récord 
de páginas y la proporción de publicidad 
aumentó en ciertos números.8 Cuando en 
los últimos números, sobre todo a partir 
6 Las estadísticas de Rogers ofrecen una 
buena sinopsis del número de tiradas y de 
la cantidad de páginas entre los años 1889 
y 1904, aun cuando solo se remonten a 
los primeros años de publicación (desde 
las 20 páginas en el año que se fundó, 
pasando por las 62-68 entre 1900 y 
1902, hasta las 80 del año 1903; el récord 
fueron 96) (2008: 360 f.).
7 El mejor análisis de la revista entre los 
(muy pocos) disponibles hasta la fecha 
es el de Orlando (2006). Cf. las contadas 
páginas de Wechsler (1991). 
8 Conocemos la proporción de publicidad de 
algunos números elegidos al azar (número, 
año de publicación, número de páginas 
con publicidad por páginas en total): n.º 
1, 1916, 11 de 42 páginas; n.º 45, 1920, 
9 de 36 páginas; n.º 60, 1921, 15,5 de 42 
páginas; n.º 90, 1923, 10 de 38 páginas; 
n.º 101, 1924, 28 de 84 páginas; n.º 140, 
1927, 9 de 36 páginas; n.º 170, 1930, 5 
de 40 páginas; 176, 1930 (último ejem-
plar), 5 de 38 páginas.
de 1928, la publicidad se desplomó hasta 
aprox. el 10 % y menos, la revista dejó de 
publicarse inmediatamente.9 
Uno de los números de la revista pue-
de servirnos como ejemplo para aclarar lo 
aquí explicado. El número 19 de Plus Ultra 
de 1917 (2.º volumen) contiene en el re-
verso de la página de título (el interior de 
portada) un anuncio en color a toda pági-
na: dos árabes caricaturizados con grandes 
cachimbas en un espacio decorado con 
estilo oriental hacen publicidad de cigarri-
llos [Figura 3]. La primera página de texto 
que sigue está dividida: la mitad inferior 
muestra (en una impresión en blanco y 
negro) la imagen de una pareja adinerada 
9 Adrian Ignacio Pignatelli (1997: 313) 
señala un desarrollo comparable para 
Caras y Caretas, ya que al principio contó 
con un 25 % de publicidad comercial y, 
tras unos altibajos, esta aumentó hasta 
ocupar la mitad de la revista en el año 
1920; hasta 1931 osciló alrededor del 
36 %, después se desplomó hasta el 17 % 
(es decir, la mitad) y acabó en el año 1939 
a aprox. el 10 %; el número de páginas 
en Caras y Caretas es mucho más alto que 
en Plus Ultra; Pignatelli (1997: 331 Ë.) 
también expone un registro de los autores, 
dibujantes y fotógrafos que aparecieron 
en la revista. 
[Figura 3] Cigarillos 43, Plus Ultra, n.º 19, 1917
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que recibe un telegrama cuando se en-
cuentra a la orilla de un mar lleno de vele-
ros: «¡¡Casa robada… todo lo de valor sa-
queado!!». En este caso es o sería de gran 
utilidad contar con un seguro de «Casas 
de Seguridad» y se indica la dirección de 
contacto («Reconquista 46»). En la página 
siguiente (es decir, la página 4 si contamos 
desde la del título; la revista aparece sin 
paginar desde el primero al último núme-
ro), la mitad inferior la ocupa un anuncio 
de «Maple & Cia. – Muebles y decoracio-
nes», una empresa preparada para equipar 
un vestíbulo a «Estilo Elizabethan». La 
mitad izquierda del anuncio muestra una 
fotografía del aspecto que podría tener 
[Figura 4]. Un solo anuncio de Iperbio-
tina Malesci «su organismo corre siempre 
el riesgo de contraer enfermedades» ocu-
pa otra página al completo. Esta empresa 
ostenta el título de cliente publicitario más 
fiel de toda la historia de las revistas, ya 
que aparece sin falta en todos los números 
con anuncios de diversos motivos. Crea-
ciones Harrods contaba con filiales en las 
calles Florida y Paraguay donde comer-
cializaba moda femenina práctica a la par 
que elegante «para playa, viaje etc.». En 
su publicidad se especifica el precio de los 
artículos (los sombreros que llevan las tres 
mujeres retratadas cuestan entre 18 y 38 
pesos mientras que las capas oscilan entre 
130 y 190 pesos). Justo después finaliza 
la cubierta y a esta le sigue la verdadera 
página de título.       
Esta estructura básica de contenidos 
publicitarios comerciales sufre pocos cam-
bios durante los quince años que se publi-
ca Plus Ultra. En paralelo a una serie de fo-
torreportajes sobre casas representativas 
de la selecta sociedad bonaerense (Mujica 
Laínez se referirá a ella más adelante como 
«los salones dorados»), aumenta el volu-
men de anuncios de tiendas de muebles y 
decoración y de fabricantes de chimeneas, 
lámparas y pianos. Lo que también au-
menta claramente y de forma continua es 
el volumen de anuncios de electricidad y 
electrodomésticos como, p. ej., de las com-
pañías energéticas Hispano-Argentina de 
electricidad o Italo-Argentina de electrici-
dad, de diversos fabricantes de neveras y 
lavadoras y ofertas de la Unión Telefónica 
y de la marca danesa de electrodomésti-
cos Nilfisk a finales de la década de 1920. 
El primer número ya había mostrado a un 
niño pequeño jugando con una cacerola 
(«Gran exposición de menaje a la Ciudad 
de Londres»); entretanto había llegado 
el momento de retratar cómo una familia 
bien situada confiaba las tareas del hogar 
moderno a los electrodomésticos. A lo lar-
go de muchos números, la publicidad de 
las bombillas Philips ocupó un lugar des-
tacado en la contraportada impresa en co-
lor [Figuras 5, 6, 7].    
En su análisis de la imagen femenina 
en Plus Ultra, Julia Ariza (2009) hizo alu-
sión a las dos caras de la imagen femenina, 
a cómo predominaba (no solo) en la clase 
media superior argentina de esa época y a 
cómo se reflejaba lo anterior en los anun-
cios. Esta doble cara corresponde, por una 
parte, a la mujer como madre y, por la otra, 
a la «mujer bella, frívola y moderna». En 
algunos anuncios de Sanitarios Standard, 
publicados a toda página y en color en la 
revista 1926/27, esta idea queda muy pa-
tente: una madre que viste ropa de fiesta 
observa cómo juega su hijo en la bañera 
de un cuarto de baño moderno; en el es-
pejo puede verse a la niñera que cuidará 
al pequeño. Una variante similar muestra 
cómo la niñera desviste al niño para ba-
ñarlo mientras que en el espejo se ve cómo 
los padres terminan de arreglarse para sa-
lir [Figura 8].  
[Figura 4] Maple & Cía, Plus Ultra, n.º 19, 1917
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[Figura 5] Philips, Plus Ultra, n.º 2, 1916 [Figura 6] Philips, Plus Ultra, n.º 15, 1917 [Figura 7] Philips, Plus Ultra, n.º 29, 1918
[Figura 8] Standard, Plus Ultra, n.º 125, 1926
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[Figura 9] Bizcochos Canale, Plus Ultra, n.º 16, 1917
[Figura 11] Polvo Grasoso Brissac, Plus Ultra, n.º 25, 1918 [Figura 12] Pierce Arrow, Plus Ultra, n.º 63, 1921
[Figura 10] Iperbiotina Malesci, Plus Ultra, n.º 1, 1916
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Las dos ideas giran en torno a la gran 
variedad de productos destinados al bie-
nestar de los niños, ya sea de forma in-
mediata (p. ej., Bizcochos Canale, «ideales 
para niños y convalecientes» en el número 
16 de 1917 [Figura 9] o bien el suplemen-
to de proteínas «Mellín» en el número 41 
de 1919), con anuncios de juegos (p. ej. en 
los grandes almacenes Metropol Bazar) o 
en uno de los anuncios ya mencionados de 
Iperbiotina Malesci donde aparecen dos 
niños arriba y una elegante joven abajo 
junto con el texto: «el tónico de los nervios 
y de la sangre […]; hace hogares felices 
porque hace hogares sanos» (a partir del 
número 1, 1916) [Figura 10].
La otra cara de la misma idea se refleja 
en la gran cantidad de anuncios centrados 
en la apariencia, la elegancia y el atracti-
vo de la mujer. Estos incluyen anuncios 
de jabón Tinkal (número 4 de 1916) y de 
Aromas del Cairo (número 153 de 1929), 
de una multitud de marcas de perfumes y 
perfumerías, de Polvo Grasoso de Brissac, 
«el exquisito polvo de arroz» [Figura 11] y 
de La Reine des Cremes, «el atractivo más 
grande de toda mujer» (ambos en el nú-
mero 25 de 1918), del desodorante Axol 
(número 42 de 1919), de Felsina Bartolom, 
el agua de colonia «para el mundo aristo-
crático» (número 65 de 1921) y una gran 
cantidad de anuncios de productos de otro 
tipo e incluso pequeños anuncios en blan-
co y negro que solo ocupaban un cuarto 
de página de negocios locales en Buenos 
Aires como el salón de peluquería Maison 
Antoine o la sastrería especializada en cor-
sés Porta Hermanos (ambos en el núme-
ro 25 de 1918). Una y otra vez aparecen 
páginas publicitarias de las dos filiales de 
Harrods con moda femenina y, en ocasio-
nes, anuncios de tabaco dirigidos al público 
femenino («los cigarrillos Reina Victoria»); 
la marca de cigarrillos 43 se limita en los 
siguientes números a publicar su logotipo 
(un escudo de armas donde solo aparecen 
dichas cifras).    
La publicidad de automóviles se me-
rece un análisis en mayor profundidad. A 
pesar de que la compra de un automóvil 
era un gasto casi impensable para muchos 
lectores y lectoras de Plus Ultra, un anun-
cio del nuevo modelo Seis Grande de Stu-
debaker Corporation of America resalta 
su «aspecto majestuoso». Según el propio 
anuncio, es un vehículo «que harmoniza 
con los refinados gustos aristocráticos» y 
que ha sido diseñado para solventar todos 
los problemas de incomodidad en la carre-
tera; en resumen: «en las excursiones cam-
pestres, en las ricas estancias y en los 
balnearios de moda es el calificado, con 
justicia, de insustituible» (número 56 de 
1920). Una publicidad apta para bolsillos 
ajustados (por ello el anuncio solo ocupa 
media página) es aquella del nuevo Wo-
lesley, «el aristocrático auto inglés» y de la 
serie 21 de Studebaker con menos lujos 
que la nombrada más arriba. Pierce Arrow 
publicita una berlina similar a Seis Grande 
y «el automóvil de la Aristocracia», a la en-
trada de un palacete clásico objeto de todas 
las miradas [Figura 12], delante del cual el 
portero y el chófer esperan el regreso de 
los señores (los tres en el número 63 de 
1921).
PUBLICIDAD, LENGUAJE VISUAL, TÉCNICA 
DE IMPRESIÓN Y CONTEXTO SOCIAL 
Todos estos ejemplos deben consultarse 
prestando atención tanto al desarrollo so-
cial subyacente como a su trasfondo técnico. 
«Los avisos insertados en las publica-
ciones semanales hablan al público, pero 
también de él», afirmó Beatriz Sarlo en su 
libro sobre las revistas populares argenti-
nas desde finales de la década de 1910 
hasta principios de la década de1920 y 
que sirvió como comienzo del capítulo «Los 
lectores: una vez más ese enigma» (Sarlo 
2000 [1985]: 71). En este sentido, la se-
lección de artículos promocionados re-
fleja claramente el grupo de destinata rios 
de la revista. Otro ejemplo encontrado en 
las revistas argentinas publicadas entre 
1910 y 1920 como La novela del Día o El 
Cuento Ilustrado es el papel destacado de 
la belleza y la salud como temas publici-
tarios importantes, a veces incluso para 
los mismos productos o marcas que en 
Plus Ultra. A pesar de estar semejanzas, 
el contexto donde aparecen es completa-
mente dis tinto: si un maestro de cuarta 
categoría ganaba 175 pesos y uno de pri-
mera categoría 275 pesos, evidentemente 
ambas profesiones no pertenecían al gru-
po de destinatarios de Plus Ultra, ya que 
este se consideraba «aristocrático» al utili-
zar dicho adjetivo para referirse al mismo 
tanto en los anuncios publicitarios como 
en la parte editorial. Con temas como la 
ropa de playa, el velero o el Fiat Cabriolet 
«Modelo 519» a un precio de 18 000 pe-
sos (número 134 de 1927; [Figura 13]), 
[Figura 13] Fiat, Plus Ultra, n.º 134, 1927
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queda claro que esta publicidad no va di-
rigida ni a los profesores de primera ni de 
cuarta categoría. Este público es más bien 
el de Caras y Caretas, aunque no se corre-
sponda con el de su suplemento mensual.
En un análisis comparativo de la publi-
cidad en revistas culturales debe cuestio-
narse además la función o el tipo de revis-
tas analizadas. Los medios de comunicación 
como Plus Ultra están destinados a la in-
formación rápida y al consumo de cultura; 
en ellos se exponen productos culturales de 
tal forma que calan en los lectores y lecto-
ras sin gran esfuerzo y sin contar con co-
nocimientos previos. En ellos no aparecen 
discursos ni discusiones, sino que más bien 
presentan hechos, personas y productos de 
un vistazo. El contenido es muy variado: 
una serie de pinacotecas del mundo, artícu-
los sueltos sobre las estatuas de Antonio 
Canovas (número 75 de 1922), sobre los 
Progresos de la Industria Nacional (núme-
ro 134 de 1927), un texto de Unamuno 
(«Poetas y profetas», número 51 de 1920) 
o información sobre la muerte de Puccini 
(número 104 de 1924). Estos medios se 
caracterizan por textos breves y multitud 
de imágenes con un diseño gráfico muy 
variado: cada texto contiene su propia ti-
pografía y su propio diseño de página. La 
publicidad casa aquí a la perfección e in-
cluso es difícil diferenciar a primera vista 
el texto publicitario y el editorial. Lo que 
sí resalta inmediatamente a la vista es la 
estrecha relación entre los productos cul-
turales y el estatus social, el prestigio y 
la distinción social de sus consumidores 
(en este caso, los lectores y lectoras). Un 
fenómeno curioso es la escasa presencia 
de anuncios que publicitan libros, librerías 
o editoriales. Esto se debe probablemente 
al elevado precio de los anuncios y a que el 
público destinatario no leía libros enteros, 
sino que prefería leer información sobre 
ellos como, por ejemplo, cuando se utiliza-
ba a sus autores como componente de un 
discurso de distinción social. 
Aquí puede reforzarse la evidente con-
traposición entre el tipo de revista cultural 
magníficamente ilustrada para un público 
más amplio y el tipo con una orientación 
más bien académica y/o —como Amau-
ta— con un marcado trasfondo político. El 
hecho de que estas últimas cuenten con 
anuncios de librerías y editoriales en lugar 
de con anuncios de marcas de perfume y 
boutiques de moda se debe a una lógica 
social. La aparición en uno o dos números 
de Amauta de publicidad de Ford y Chrysler 
se debe probablemente a la estrategia de 
un agente publicitario y no tanto al interés 
de sus lectores y lectoras (tanto supuestos 
como reales). 
Lo que hoy en día no es tan evidente 
es el hecho de que en las revistas cultura-
les de la época se emplearan técnicas de 
impresión innovadoras. Las caricaturas de 
todo tipo como, por ejemplo, aquellas con 
contenido político que solían imprimirse 
en Caras y Caretas desde los comienzos de 
su publicación, solo requieren una técnica 
de reproducción relativamente sencilla —
como también ocurre con otras ilustracio-
nes dibujadas o en grabados sobre made-
ra—. En el cambio de siglo, esta técnica 
llevaba utilizándose varias décadas. Esto 
no se aplica a la reproducción de foto-
grafías. Aquí se requiere un procedimiento 
especial de huecograbado con el cual pri-
mero se dividen las fotografías en cuadrí-
culas para poder imprimirse junto con los 
textos en una página y con un sistema de 
rotación. La técnica de este proceso se si-
guió desarrollando a gran velocidad a par-
tir de 1910. El primer diario de EE. UU. 
que elaboró su suplemento de fin de se-
mana con este procedimiento fue el New 
York Times en 1914. Por motivos técnicos 
—como en el caso de Plus Ultra— se im-
primió en un papel especial mucho más 
fino que el que se usaba para el diario. En 
otras palabras: cuando en los últimos años 
se ha tematizado y analizado el papel de la 
fotografía (la aparición del fotorreportaje 
en Argentina) y de la selección de imáge-
nes en Plus Ultra (p. ej., en las aportacio-
nes histórico-artísticas) (cf. Hechen [2007] 
y Wechsler [1991]), la base que ha per-
mitido desde el punto de vista técnico 
esta composición de imágenes innovado-
ras reside en el uso de la autotipia y del 
procedimiento de huecograbado en bobi-
na, aun cuando no llegara a tematizarse 
por los autores en este contexto. La rela-
ción entre el precio elevado de una revis-
ta, las figuras de calidad y un público 
económicamente bien situado como des-
tinatario de los anuncios publicitarios, 
puede aclararse desde el punto de vista 
técnico mediante las nuevas posibilidades 
que ofrece la impresión y la disposición de 
los propietarios de la revista a invertir en 
costosas máquinas importadas. Esta inver-
sión eco nómica y empresarial solo puede 
recuperarse gracias a la publicación en la 
revista de anuncios publicitarios caros y 
elaborados.     
Los diversos requisitos técnicos y las 
correspondientes decisiones económicas 
pueden ser motivos de peso para explicar 
las diferencias entre las revistas nombra-
das. Amauta (y muchas otras revistas cul-
turales no ilustradas) se publicaron con un 
[Figura 14] Sanmarti y Cía, Nueva revista peruana,  
n.º 1, 1929
[Figura 15] Banco Alemán Transatlántico, Nueva revista peruana, 
n.º 1, 1929
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procedimiento tradicional de impresión de 
libros donde la integración de ilustracio-
nes estaba muy limitada. Además, sus lec-
tores y lectoras no daban demasiada im-
portancia a los elementos visuales: en este 
tipo de revistas culturales que no se orien-
taban al público de masas, casi siempre 
predominaba una argumentación intelec-
tual expuesta en largos textos y donde 
las ilustraciones quedaban relegadas a un 
segundo plano. Esto no significa que no 
tuvieran nada de publicidad. Debido a sus 
limitaciones técnicas y a las características 
de sus lectores y lectoras, tenían un aspec-
to diferente. La Nueva Revista Peruana 
(1.er volumen de 1929) era una revista cul-
tural clásica con artículos que ocupaban 
diez o más páginas impresas, cuyos núme-
ros tenían unas 160 páginas en total y que 
estaba elaborada con una técnica de im-
presión de libros. Esta contaba con anun-
cios publicitarios de bancos o empresas de 
ingeniería, si bien estos aparecían en las 
últimas diez páginas al final de cada núme-
ro [Figuras 14 y 15].        
Podemos realizar la siguiente afirma-
ción respecto a las revistas culturales pu-
blicadas hasta aprox. 1930 y la publicidad 
contenida en ellas: la diferencia en su as-
pecto y su público está estrechamente re-
lacionada con el papel que juegan allí las 
imágenes. Cuanto más orientadas estén las 
publicaciones a un público no académico, 
más importancia cobrarán las imágenes; al 
mismo tiempo, cuanto más protagonismo 
se le dé a las imágenes, mayor será el uso 
de nuevas técnicas de impresión para poder 
reproducir las imágenes con la mejor cali-
dad. Las diferencias en los anuncios publi-
citarios también pueden justificarse con la 
desigual situación económica en Argenti-
na y Perú (pero también en otros países). 
Su diferente integración en la economía 
mundial consiguió una disponibilidad di-
ferente de mercancía importada. Además 
la distribución diferente entre la riqueza o 
bien la desigualdad social dieron como 
resultado diferentes formas de consumo y 
de distinción social.  
La comprensión de la cultura toma 
aquí varios rumbos que por mucho tiem-
po serán objeto de debate: por un lado en 
dirección al discurso intelectual y, por el 
otro, en dirección al consumo cultural.  
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